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			OBJETIVOS, FUENTES Y METODOLOGÍA

			


			En las últimas décadas no se ha estudiado con la profundidad que merecía el tema de la emigración de alicantinos a Argelia. Citado superficialmente en los manuales y obras monográficas relativas a la historia demográfica de Alicante, hasta 1975 no se publica un estudio del profesor Juan B. Vilar centrado específicamente en la emigración española a ese territorio norteafricano. Con posterioridad, el mismo autor ha publicado estudios parciales sobre esta corriente para el caso de las provincias que dieron mayor número de emigrantes: Almería, Murcia y Alicante.

			Algunos años antes, en 1968, el alicantino A. Seva Llinares publicó un estudio sobre los pieds-noirs establecidos en la costa levantina tras la independencia de Argelia, la mayoría en Alicante, por ser una de las provincias que anteriormente había dado mayor contingente de emigrantes a Argelia; en esto último centró la primera parte de su libro.

			Uno y otro autor basan sus investigaciones en estadísticas francesas o fuentes diplomáticas españolas. Pero en ellas se difumina la distribución provincial de los emigrantes hispanos a Argelia. Rehuyendo las generalizaciones de la documentación a alto nivel, acudiremos a fuentes alicantinas, referidas tanto a toda la provincia como a municipios.

			A la hora de abordar una investigación sobre la emigración en España en el siglo XIX hay que subrayar ante todo la insuficiencia de fuentes. Las estadísticas oficiales al respecto no recogen cifras anteriores a 1882.

			Las series estadísticas en que apoyamos nuestro estudio se basan en datos facilitados por las oficinas de sanidad marítima a las Juntas Provinciales de Estadística. Se trata tanto de series editadas por organismos oficiales (distintas Memorias que cubren el período 1882-1911 bajo el título Estadística de la emigración e inmigración de España, y desde 1912 la Estadística del movimiento de buques y pasajeros por mar con el exterior) como de series estadísticas inéditas (fichas mensuales del movimiento de buques y pasajeros con el exterior en los puertos de la provincia de Alicante, conservadas en el ADPINEA).

			Estas estadísticas basadas en fuentes portuarias son, hoy por hoy, las que mejor pueden reflejar las tendencias de los movimientos migratorios con el exterior durante el s. XIX y primer tercio del s. XX. No obstante, no son una fuente exacta, pues acusan principalmente tres defectos:

			


			
					No todos los emigrantes españoles viajarían o regresarían de Argelia a través de puertos españoles.

					No todos los pasajeros por mar serían emigrantes.

					Hay que tener presente también una importante corriente de emigración clandestina, no registrada en estadísticas.

			

			


			Por todo ello no podemos pretender otra cosa que no sea señalar tendencias de la emigración de alicantinos a Argelia, tanto en cifras absolutas como relativas. Muchas veces tuvimos que recurrir a métodos indirectos, principalmente el consistente en analizar las cifras de pasajeros relacionados con Argelia a través de los puertos de la provincia de Alicante. Naturalmente, no todos eran alicantinos, ni todos los pasajeros alicantinos emigrarían a Argelia desde puertos de la provincia. Pero, a falta de estadísticas en que se interrelacionen los datos referidos a la provincia española de origen y el punto de destino fuera de nuestro país (esta información sólo pudimos obtenerla en las series estadísticas, publicadas e inéditas, con la clasificación de los pasajeros por sexos, desde 1885 en el caso de las salidas y 1887 en el de las entradas, hasta 1895), se dan dos circunstancias que permiten considerar el método indirecto señalado como el más válido de cuantos se ensayaron:

			— En los años en que estadísticamente pudimos comprobarlo, más del 75 por 100 de los alicantinos que se relacionaron por mar con Argelia a través de puertos españoles lo hicieron por los de su propia provincia de origen.

			— La práctica totalidad (siempre más del 90 por 100) de los pasajeros que salieron fuera de España desde puertos de la provincia de Alicante, entre 1882 y 1936, embarcó con destino a Argelia.

			Las fuentes portuarias se complementan con otras informaciones generalmente inéditas, localizadas en los siguientes archivos:

			En el ADPINEA se consultó un interesante Cuestionario sobre el establecimiento de un crédito agrícola, del año 1881, fuente importante para conocer determinados aspectos sobre la situación económica del agro alicantino a principios de los años 1880 y, en el caso de algunos pueblos, con referencia directa a la emigración local. Otra fuente consultada en este Archivo fue una Encuesta sobre la emigración municipal en 1878-1881, basada en las bajas de los padrones; y también un informe sobre los movimientos migratorios en la provincia en los años 1908-1910 bajo el título Movimiento Social de la provincia de Alicante. Asimismo, se consultaron relaciones de precios y jornales de fines del XIX y principios del presente siglo.

			En el ADPA (donde se conserva abundante documentación procedente del Gobierno Civil) se consultó una interesante serie de pasaportes de pasajeros procedentes de Argelia desembarcados por el puerto de Torrevieja, entre octubre de 1855 y septiembre de 1857. En estos documentos hay abundante información sobre el sexo, la edad, la profesión, el estado civil, el lugar de procedencia, etc., de sus titulares. También se conservan aquí algunas listas de pasajeros embarcados por el puerto de la ciudad de Alicante en distintas fechas de comienzos del presente siglo, entre 1905 y 1916. Igualmente, se consultaron los BOPA.

			En el AMA debe existir indudablemente mucha información sobre el tema que nos ocupa. Sin embargo, la documentación correspondiente a los siglos XIX y XX no estaba catalogada cuando visitamos este Archivo. Por ello, el único documento que pudimos aprovechar fue una relación de pasaportes para paisanos, correspondiente a los años 1834, 1835 y 1836, y a enero de 1837. También consultamos periódicos y distintas publicaciones alicantinas para conocer mejor la actitud de la opinión pública ante el fenómeno de la emigración.

			Gracias a la exhaustiva clasificación que en su día realizara Pedro Ibarra para los libros capitulares del AME, localizamos fácilmente información sobre la emigración en Elche. Del mismo P. Ibarra se conserva en este Archivo una obra manuscrita en cuatro tomos titulada Documentos para la historia de Elche, en cuyo cuarto volumen aparece una «Reseña de un viage —sic— a Argel», escrita por Pedro Vicente en 1897, de donde también se extrajeron interesantes notas.

			






			CAPÍTULO I. CAUSAS DE LA CORRIENTE MIGRATORIA (I): SU EVOLUCIÓN

			


			Al analizar los movimientos migratorios hay que estudiar las motivaciones que impulsaron a los individuos a trasladarse de unos territorios a otros. Las razones de índole económica suelen ser las de mayor peso. De hecho, una emigración es la expresión de los desequilibrios en las condiciones de vida que se dan entre la zona de partida y la de llegada; se presuponen en esta última condiciones mejores.

			Las causas de la emigración de los alicantinos a Argelia suelen coincidir con las razones que impulsaron a emigrantes de otras regiones.

			


			CAUSAS DE LA EMIGRACIÓN ANTES DE 1850

			


			Cuando en 1791 la Corona de España perdió la plaza de Orán, las propias autoridades indígenas solicitaron la permanencia allí y en Argel de algunos artesanos y comerciantes (y de un capellán) españoles. Al año siguiente, ya se habla de la presencia de gran número de «vagos» y gentes de mala reputación, citándose a los alicantinos entre los primeros. Las relaciones entre España y los Estados argelinos fueron impulsadas a principios del XIX por la pérdida de los mercados americanos, a causa de la emancipación de las colonias españolas, y por el abastecimiento, en naves españolas, a las tropas francesas que conquistaron Argelia a partir de 18301.

			Alicante era un punto importante en este circuito mercantil (que también incluía Baleares y Gibraltar). En 1840 se anuncia en el BOPA la admisión en puertos de Argelia de diversos productos «de los cuales muchos se llevan de nuestras costas»2.

			Junto con la corriente mercantil —y probablemente derivada de ella—, comenzó a desarrollarse la emigración de alicantinos dedicados a otras actividades, aunque con carácter muy individualizado.

			


			A. MISERIA Y DEPRESIÓN SOCIO-ECONÓMICA

			


			A partir de los años 1840 la emigración a Argelia alcanzó pleno desarrollo, debido a la interrelación de hechos conectados con el medio físico, la mayor parte de carácter coyuntural, y de otros que se deben al hombre, fundamentalmente de tipo estructural.

			


			A.1. Razones naturales o coyunturales

			


			A.1.1. Sequía

			


			En un Informe remitido por el Capitán General de Valencia a Narváez, en 1846, tras recordar que la agricultura era la principal ocupación de los alicantinos, se señala que «en el año próximo pasado ni aun les ha sido posible practicar la sementera por falta de aguas pluviales. En tan dura situación no es dudosa ni extraña la determinación que aquellos infelices habitantes han tomado en la triste alternativa de perecer de hambre con sus familias o de emigrar pasando a las vecinas costas de África, donde se les brinda (oportunidades) con pingües jornales y aun con tierras de cultivo en propiedad mediante un módico canon anual...»3.

			Como el sector agrícola era el motor económico en la provincia de Alicante en aquella época, las crisis agrarias eran las causantes de la miseria, la carestía y el paro, verdaderas razones principales de la emigración. Estas crisis, a su vez, son provocadas sobre todo por fenómenos climatológicos desfavorables; la sequía era el más importante, porque se prolongaba temporalmente más que otros fenómenos adversos.

			La sequía de los años 1840, conocida en algunos lugares con la expresión «años de la leona» (que llegó a hacerse proverbial para designar cualquier momento agrícolamente desfavorable), comenzó hacia 1835 y aun en 1851 pueden constatarse sus consecuencias, cuando la Diputación solicita del Gobierno —y obtendrá— una rebaja para la provincia de la décima parte de su cupo territorial para ese año4.

			


			A.1.2. Otras razones naturales

			


			Otro fenómeno climático agrícolamente adverso son las inundaciones, también frecuentes en la provincia de Alicante. Apenas liquidada la sequía de los años 1840, los labradores de algunos pueblos, sobre todo los del campo de Elche, padecieron los devastadores efectos de una inundación en 1853. En 1860, también hubo riada en la Vega del Segura. ¿Hasta qué punto existe relación entre este tipo de catástrofe y la emigración? Para esta época no hemos encontrado ningún testimonio que pruebe tal relación. Acudiendo a las comparaciones, apuntemos que, con ocasión de inundaciones posteriores, como la de 1879, hubo jornaleros emigrantes a Argelia. El ambiente de miseria y escasez generado por estos desastres suele relacionarse con traslados de los afectados.

			Algo parecido puede decirse acerca de otras «catástrofes» climáticas (heladas, pedrisco), también relativamente frecuentes en Alicante, y de las plagas y enfermedades de los cultivos, a menudo asociadas a la sequía y favorecidas por la inexistencia de métodos y sistemas plaguicidas. Desconocemos hasta qué punto, pero, como dice J. Costa, todo ello influiría, ciertamente, en el proceso emigratorio5.

			


			A.2. Razones antrópicas o estructurales

			


			A.2.1. Estructura desequilibrada de la propiedad

			


			Sin llegar a los desequilibrios extremos de otras provincias, se habla también de mal reparto de la tierra en Alicante. Las desamortizaciones y el proceso de abolición del régimen señorial aliviaron la desigualdad, al reducir el grado de concentración de la propiedad, pero no constituyeron una solución definitiva. Colonos y antiguos enfiteutas obtuvieron el pleno dominio de las tierras que cultivaban. Pero solía tratarse de propiedades demasiado pequeñas en secano, de baja rentabilidad. Los que no consiguieron vencer las dificultades derivadas de ello acabaron vendiendo. En el regadío aumentó el minifundismo; eran tierras de rendimientos muy elevados, pero exigían mayores inversiones que el secano. Por otro lado, había regadíos pertenecientes a terratenientes que maximizaban la producción mediante los arrendamientos a corto plazo: los arrendatarios, cada breve espacio de tiempo, tenían que afrontar una subida casi segura del arriendo.

			Algunos arrendatarios o pequeños propietarios arruinados, normalmente endeudados, pensaron que en Argelia podrían llegar a convertirse en propietarios de parcelas de tierra de dimensiones más rentables, al tratarse de un territorio en pleno proceso de colonización.

			


			A.2.2. Paro agrícola estacional

			


			En la provincia de Alicante los cultivos principales en la época considerada eran el cereal, el almendro, el olivo, el algarrobo y, una vez superada la plaga de la «negreta», la vid, junto con algunas plantas industriales, legumbres y hortalizas. Estos cultivos, sobre todo la vid, determinaban que, a partir de octubre o noviembre, se produjese la situación de desempleo estacional de muchos jornaleros. Algunos buscaban trabajos alternativos en Argelia.

			


			A.2.3. Agricultura técnicamente atrasada

			


			El instrumental agrícola y los sistemas de cultivo eran atrasados, por lo que los rendimientos eran bajos. Seguía practicándose la rotación trienal y, por ejemplo, en Elche a mediados del XIX el instrumental agrario utilizado no era muy diferente al de 17706.

			El interés por la ciencia agrícola era escaso y la mayoría de los campesinos eran analfabetos. Además, eran pocos los que disponían del suficiente dinero para poner en práctica las innovaciones; el excedente de braceros, por otro lado, permitía a los más ricos mantener sus ganancias sin intensificar los cultivos. El precario desarrollo de la industria española, la incapacitaba para suministrar abonos químicos y maquinaria de buena calidad. Por último, a la hora de comercializar el producto había que hacer frente a una deficiente red de comunicaciones terrestres.

			


			A.2.4. Escasas alternativas contra la depresión y el paro agrícolas

			


			Aparte la emigración, el bandolerismo o la mendicidad, había escasas alternativas. Por lo que a la industria se refiere, se reducían a una serie de actividades artesanales, ya decaídas en los países económicamente más desarrollados, en absoluto mecanizadas y muchas veces también estacionales.

			Esta falta de alternativa industrial se debe al hecho de que la burguesía y las entidades financieras de entonces se preocupaban más por la agricultura (proceso por otra parte lógico, pues a la revolución industrial siempre precede la conversión de la burguesía en potente clase agrícola) y a que se desviaba dinero hacia la compra de títulos de la Deuda Pública y de tierras desamortizadas (que en el País Valenciano alcanzaron precios muy elevados).

			En la Vega Baja del Segura se localizaba una de las agriculturas más rentables de la provincia; seguramente por ello la industria no alcanzó allí gran desarrollo. En otros puntos con condiciones físicas muy desfavorables para la agricultura, como la montaña alcoyana, la actividad industrial se desarrolló tempranamente; aquí hubo que implantar industrias con elevada tasa de valor añadido, para compensar los altos costes de transporte de materias primas y combustible (por razones orográficas): textil y papel. Tampoco fue la solución definitiva contra la depresión agrícola, ya que se produjeron crisis coyunturales de estas industrias, como la del papel en los años 1840, coincidiendo con la señalada sequía7.

			En Alicante capital los esfuerzos económicos se orientaban hacia la potenciación del comercio, aprovechando su puerto y la puesta en funcionamiento del ferrocarril Alicante-Madrid. Este último facilitó sobre todo la exportación de vinos del Medio Vinalopó (compensado en cierta medida la caída de la barrilla); también facilitó el traslado de emigrantes hasta el puerto alicantino.

			La falta de alternativa industrial tiene otra consecuencia negativa: empuja incluso a residentes en núcleos urbanos a buscar trabajo en el entorno rural, a costa de agravar allí los problemas de superpoblación, caída de salarios, etc., que impiden la modernización de la agricultura, mantienen baja la productividad agraria y favorecen el absentismo8.

			


			A.2.5. Sistema fiscal gravoso

			


			Los alicantinos, según Vidal Tur9, pagaban hasta más de 20 impuestos generalmente, más contribuciones extraordinarias, como la que impuso en 1844 Roncali (un millón de reales), como «escarmiento» por la rebelión progresista de aquel año, precisamente cuando más fuerte era la sequía10.

			En teoría, los alicantinos podían afrontar el pago de tributos de manera más holgada que los habitantes de otras provincias menos ricas; pero acusaban sobre todo los efectos secundarios del sistema fiscal: encarecimiento de los costes de producción y de los artículos de primera necesidad, no sólo porque subía el precio de los artículos directamente afectados por las subidas de las tarifas, sino que, por inercia, también subían los de otros artículos11.

			Los pequeños agricultores se veían particularmente perjudicados por la usura, porque los intereses de los créditos resultaban onerosos, al pagarse normalmente en frutos, en época de la recolección, al precio máximo alcanzado en el mercado; siendo entonces cuando dichos precios son más bajos, había que aportar mayor cantidad de fruto que si la devolución se efectuase en otra época del año.

			


			A.3. Factores «push» de influencia directa

			


			Todo cuanto hemos analizado hasta ahora se traduce en una serie de factores de rechazo (denominados factores «push» en la bibliografía anglosajona) de la corriente de emigración a Argelia:

			


			A.3.1. Presión demográfica

			


			Salvo épocas muy concretas del año, la oferta de empleo agrícola estaba por debajo de la demanda de trabajo. El verano era la época en que se trabajaba más horas (pues la jornada laboral abarcaba de la salida a la puesta del sol) y en que se acumulaba mayor número de labores. En invierno, por contra, sobraban braceros. Así se explica la importancia de la emigración temporal en esta corriente.

			El número de habitantes que puede soportar un territorio (alimentándoles y ofreciéndoles trabajo) varía en función de heterogéneos factores, entre los que cabe destacar la distribución de los recursos naturales y su explotación, el grado de adelanto técnico y mecánico, la cantidad, calidad y valor líquido de la producción, la salubridad, el rango del espacio considerado en una concurrencia geográficamente superior... Estas influencias pueden combinársele modo que se atenúe o refuerce gradualmente (o bien, se neutralice) la acción que, según las consideraciones anteriores, ejerce la densidad de población en la intensidad de emigración.

			A través de un método indirecto, basado en las cifras de población de los partidos judiciales alicantinos en 1840 y 1850, cuya explicación se desarrolla en el capítulo V12, tratamos de averiguar si son las comarcas más densamente pobladas en 1840 las que aportan mayor contingente de emigración en los años siguientes.

			Según las cifras del cuadro I parece haber mayor relación entre baja densidad y crecimiento de la población que entre densidad fuerte y emigración. Hay cuatro partidos cuya densidad está por encima de la media provincial; pero, mientras Alcoy y Dolores encabezan la lista de partidos que pierden población, Alicante (con una densidad parecida a la de Alcoy) y Villajoyosa tienen un porcentaje acumulado de pérdida inferior al de otros partidos con densidad más baja en 1840. Pego, Orihuela, Jijona, Monóvar y Villena son los partidos de densidad más débil en esa fecha y suelen ser también los que menos población pierden o incluso la incrementan.

			


			CUADRO I

			


			Porcentaje anual acumulado de crecimiento o disminución de la población entre 1840-50 en los partidos judiciales de la provincia de Alicante, relacionado con la densidad demográfica de cada partido en 1840.

			


			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Partido Judicial

						
							
							Población en 1840 (Habit.)

						
							
							Población en 1850 (Habit.)

						
							
							Porcentaje anual acumulado (a)

						
							
							Densidad demográfica en 1840

						
					

					
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							Alcoy

						
							
							23.879

						
							
							20.401

						
							
							- 0,62

						
							
							98

						
							
							h/km2

						
					

					
							
							Alicante

						
							
							31.339

						
							
							28.811

						
							
							- 0,33

						
							
							90

						
							
							»

						
					

					
							
							C. Ensarr.-Altea (b)

						
							
							28.107

						
							
							25.152

						
							
							- 0,43

						
							
							59,5

						
							
							»

						
					

					
							
							Cocentaina

						
							
							20.613

						
							
							21.017

						
							
							+ 0,07

						
							
							60

						
							
							»

						
					

					
							
							Denia

						
							
							22.392

						
							
							20.035

						
							
							- 0,43

						
							
							63

						
							
							»

						
					

					
							
							Dolores

						
							
							23.765

						
							
							20.516

						
							
							- 0,58

						
							
							70

						
							
							»

						
					

					
							
							Elche

						
							
							27.265

						
							
							23.951

						
							
							- 0,51

						
							
							57

						
							
							»

						
					

					
							
							Jijona

						
							
							18.095

						
							
							17.743

						
							
							- 0,07

						
							
							33

						
							
							»

						
					

					
							
							Monóvar

						
							
							16.385

						
							
							17.016

						
							
							+ 0,14

						
							
							32

						
							
							»

						
					

					
							
							Novelda

						
							
							21.252

						
							
							18.364

						
							
							- 0,57

						
							
							51

						
							
							»

						
					

					
							
							Orihuela

						
							
							25.074

						
							
							23.489

						
							
							- 0,27

						
							
							40

						
							
							»

						
					

					
							
							Pego (c)

						
							
							12.021

						
							
							12.377

						
							
							+ 0,11

						
							
							45

						
							
							»

						
					

					
							
							Villajoyosa

						
							
							19.657

						
							
							18.280

						
							
							- 0,28

						
							
							71

						
							
							»

						
					

					
							
							Villena

						
							
							15.594

						
							
							15.859

						
							
							- 0,06

						
							
							27

						
							
							»

						
					

					
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							Prov. de Alicante

						
							
							313.760

						
							
							282.641

						
							
							- 0,41

						
							
							53,5

						
							
							»

						
					

				
			

			


			(a) El signo positivo significa crecimiento de la población; el signo negativo, disminución.

			(b) La cabeza del partido judicial fue Callosa hasta 1846 y Altea a partir de ese año (hasta1855).

			(c) No se cuenta, para 1840, la población ni la superficie territorial de los municipios de Oliva, Fuente de Encarroz, Potries, Rafelcofer y Villalonga, pertenecientes al partido de Pego en 1840, pero posteriormente agregados a la provincia de Valencia.

			FUENTE: BOPA 6 de mayo de 1840 y 15 de marzo de 1850. Elaboración propia.

			


			Alcoy es el que más población pierde, por la combinación entre sequía y crisis industrial, pero seguramente los emigrantes alcoyanos marcharían con preferencia a otros centros industriales españoles (Bocairente, Valencia, Barcelona). Los otros partidos con fuertes pérdidas (Dolores, Novelda, Elche, Callosa de Ensarriá, Denia) son todos básicamente agrícolas, acusando de manera especial la sequía, a la que hay que agregar, para el caso de Denia, la crisis pasera producida también en estos años.

			


			A.3.2. Bajo nivel de vida

			


			Para estudiar este indicador económico durante la primera mitad del s. XIX, no se dispone de muchos datos, aunque podemos sospechar que se debe, cumpliendo la norma habitual, a unos precios altos de los artículos de primera necesidad y a unos bajos tipos de jornal.

			Aunque Nadal destaque a Alicante entre las provincias con salario medio más elevado en 1859 para el caso de los peones camineros, con 7,5 reales/día, posiblemente como consecuencia de la política oficial de obras públicas para combatir el paro13, también es cierto que cuando se trabajaba para los ayuntamientos no todos los meses se cobraba, pues con frecuencia se agotaban las arcas municipales. No era esto un hecho exclusivo de la provincia de Alicante, pero así se demuestra que el salario teórico con frecuencia pudiera no ser lo que realmente se cobraba.

			Los braceros de explotaciones privadas cobraban en 1848 en el campo de Alicante, según J. Roca de Togores, de 30 a 36 cuatros (unos 3,6 a 4,3 reales), si el patrono no les daba de comer14. En Almería, ya en 1841 el salario medio era de 5 reales/día15.

			Cuando la oferta de mano de obra excedía en gran medida la correspondiente demanda los patronos seleccionaban a los trabajadores, provocando el paralelo descenso del tipo medio de los salarios.

			Todo ello se combinaba frecuentemente con precios abusivos de los artículos de primera necesidad. Ello pesaba por igual sobre el rico y sobre el pobre, con la consecuente gran diferencia en el poder adquisitivo de unos y otros. En época de auténtica «revolución de precios» había jornaleros y pequeños propietarios que llegaban a pasar hambre. Muchos intentaban mejorar su situación emigrando a Argelia.

			


			B. PERSECUCIÓN POLÍTICA E IDEOLÓGICA

			


			Esta «emigración» se constata desde comienzos de la colonización francesa. En 1832 el Cónsul General de España remite una lista de refugiados liberales en Argel, entre los que se encuentra Tomás Esteban García, «comerciante que fue en Alicante»16.

			Los refugiados —especialmente los cabecillas más destacados— eran vigilados a través de los Agentes diplomáticos y, en épocas de distensión, por la propia policía argelina. De ahí, que se frustrasen algunos planes de desembarco masivo en España; los retornos se producían en grupos muy reducidos o, más frecuentemente, a nivel individual.

			


			B.1. Carlistas

			


			Fue el primer contingente de refugiados de cierta importancia. Ya durante la primera guerra, los carlistas utilizaron Argelia como «trampolín» para pasar a zonas mejor dominadas por sus correligionarios. En Orán funcionó una Junta Carlista que, a pesar de la amnistía parcial de 1845, continuó con sus actividades. Así, en 1847 El Mensajero alude a la fuga de emigrantes carlistas en Orán con intención de pasar a Cataluña y costas valencianas17. Entre los alicantinos, cabe mencionar a los oriolanos Juan Aracil y Agustín Caballero, que en 1848 regresaron clandestinamente a Alicante; Caballero había llegado a Argelia vía Francia18.

			


			B.2. Liberales progresistas

			


			La mayoría emigró tras fracasar la Rebelión de Boné en Alicante (en 1844). Con frecuencia el vicecónsul español en Orán cita a los refugiados alicantinos entre los más peligrosos. Hay que destacar la figura de Manuel Carreras, director civil de la citada revuelta. Carreras ya destacó como activista durante el Trienio Liberal; fue alcalde de Alicante varias veces entre 1838 y 1844. Comandante de la Milicia Nacional, perteneció a La Cova, organización progresista. Fracasado el pronunciamiento de 1844, el cónsul francés en Alicante (Laussat) les facilitó a él y a sus hijos pasajes para ir a Gibraltar, de donde pasaron a Argelia. Hacia 1847 regresó a Alicante, también vía Gibraltar19. Participó luego en la sublevación contra Narváez del año 1848, también abortada y de nuevo hubo de emigrar a Argelia, con otros progresistas. Pronto se decretó el indulto (julio 1848) salvo para los principales jefes.

			Los carlistas pretendieron aprovechar los sucesos de 1848 para regresar en bloque de Argelia y unirse a las partidas montemolinistas del Maestrazgo. Aunque la estricta vigilancia francesa lo impidió, algunos pequeños grupos lograron ese objetivo (recordemos los casos de Aracil y Caballero).

			En 1849 de decretó la amnistía general, aunque hubo quien prefirió seguir conspirando desde el exterior. Lo mismo había ocurrido tras otros indultos en 1845 y 1846.

			Los republicanos no pudieron ayudar a O’Donnell en 1854 al detener a la mayoría la policía argelina20. Pero, una vez que los progresistas toman el poder, gracias a tres decretos de amnistía entre julio y noviembre de 1854, van regresando sus correligionarios exiliados, siendo ahora algunos moderados los que se exilian. En 1856, estos últimos recuperan el Gobierno y sus adversarios marchan de nuevo a Argelia (al menos inicialmente), desde los puertos alicantinos o Cartagena.

			


			C. EMIGRACIÓN CLANDESTINA

			


			C.1. Desertores, prófugos y fugitivos de la justicia

			


			Había otra emigración completamente al margen de un control por parte de las autoridades españolas, aunque se tenía constancia de ella. Por un lado estaban los que pretendían eludir con la emigración sus responsabilidades militares (prófugos, desertores) o ante la justicia (fugitivos, evadidos). El hecho de que en los BOPA aparezcan frecuentes circulares decretando su busca y captura confirma que el fenómeno era bastante habitual, aunque evidentemente no quiere con ello decirse que todos los reclamados estuviesen emigrados.

			La emigración clandestina se manifiesta desde comienzos de la colonización francesa. Ya en 1833 se dictan órdenes para limitar en lo posible la salida de españoles (principalmente menorquines).

			Los prófugos eran objeto de especial persecución. Pero las sucesivas medidas adoptadas no lograron abortar la corriente: Al principio se prohibió la expedición de pasaportes a jóvenes entre 17 y 25 años de edad (luego, variaría la edad de referencia, fijándose en 18 y 23 años según la Ley de Reemplazos de 1852), salvo que justificasen una excepción legal del servicio militar. Más tarde se permitió la salida previo pago de fianza por medio de escritura, con la aprobación del alcalde del correspondiente municipio y la autorización de los padres, parientes o tutores de otros tres mozos de la misma edad que el interesado y de otros tres de la inmediata; en su caso, la fianza serviría para «comprar» un sustituto. En 1850, se establece que el mozo que abandonase España antes de la edad mínima fijada debía ser alistado y sorteado y, cumplida esa edad, si no hubiere regresado, sus padres prestarían la oportuna fianza. En 1855 se gestiona con Francia la mutua extradición de prófugos21.

			Para perseguir a los fugitivos de la justicia, desde 1845 se debían exponer públicamente y durante cinco días, en cada localidad, las listas de solicitantes de pasaportes, para que pudiesen presentarse las oportunas reclamaciones y denuncias.

			


			C.2. Incumplimiento de las normas legales sobre pasaportes

			


			La mayoría de los casos de emigración clandestina lo eran por no cumplir con las disposiciones legales sobre pasaportes22, lo cual obedecía a tres motivos básicos: comodidad del interesado, desconocimiento de las disposiciones o porque el emigrante pensaba dedicarse a actividades perseguidas por la ley y temía su detención antes de marcharse.

			Las autoridades frecuentemente publicaban circulares dando publicidad a las disposiciones legales españolas (a veces, también las francesas) sobre emigración. Sin embargo, si se piensa que, como más tarde se verá, el tipo de emigración predominante a Argelia fue la corriente temporal, con repetición del viaje cada año, ¿hasta qué punto puede decirse que el emigrante desconocía esas disposiciones? Posiblemente el deseo de llegar lo antes posible a Argelia y conseguir los mejores contratos laborales también influyese en el desarrollo de la emigración clandestina.

			


			C.3. Factores a favor de la emigración clandestina

			


			Las autoridades protestan continuamente contra la emigración clandestina. Incluso tratan de disuadir, cuando no de prohibir, a los que van a salir. Pero suele suceder que cuando se desaconseja algo se acrecienta el interés por ello. En 1849, a raíz de la prohibición de marchar a Argelia, por causa del cólera, se intensificó la emigración clandestina con aquel destino23.

			Había patrones de embarcaciones dedicados al transporte ilícito de viajeros. Simulaban tener dificultades en la navegación rumbo a Baleares y verse obligados a desviarse a África.

			También favorecía la emigración clandestina la falsificación o venta de pasaportes. Las autoridades encarecían a los alcaldes una estricta vigilancia y el arresto de los implicados en estas actividades. Pero incluso había autoridades implicadas, que por ejemplo falsificaban las notas de buena conducta necesarias para la obtención de pasaporte. Para tratar de paliarlo, se estipuló que las solicitudes del documento sólo podrían presentarse en el Gobierno Civil (una vez cumplido el trámite ya señalado de la exposición pública durante cinco días), por correo, no admitiendo las que entregasen personalmente los interesados.

			Según una circular de 1852, ante el hecho conocido de que algunos alcaldes expedían pasaportes para Mallorca a individuos que se sabía irían a África, por cada pasaporte del interior que remitiesen los cónsules en el extranjero de personas desembarcadas en sus jurisdicciones satisfacerían dichos alcaldes una multa de cincuenta reales24.

			


			CAUSAS DE LA EMIGRACIÓN DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL XIX

			


			A. CAUSAS EN 1861

			


			Según el cónsul de España en Orán, las causas de la emigración a Argelia, en el caso concreto de los alicantinos, eran25:

			1.ª) La falta de trabajo en la provincia.

			2.ª) La proximidad de ambas costas, «que a mi entender es la sola (razón) que haya incitado la emigración, pues calculo que con cien reales poco más o menos se traslada un individuo a estas costas comprendido el coste del pasaporte».

			3.ª) «Que las autoridades españolas en un principio más bien facilitaron que pusieron trabas a la salida de tanto individuo. Hoy día mismo consta en este Consulado que en las provincias de Alicante, Murcia y Almería y particularmente en la primera, no se atiende con aquel celo e interés la cuestión; pues baste sólo con apuntar que durante el año que ha finalizado se han dado para ésta cuatrocientos setenta y tres pasaportes originales para pobres de solemnidad y en un gran número comprendidos individuos de diferentes familias...»

			Una de las causas mencionadas hace referencia a dificultades económicas; otra, a la emigración clandestina y la negligencia de la autoridades. La tercera razón citada (enumerada en segundo lugar) se estudia en otro capítulo de este trabajo.

			B. LA MEMORIA DE LA COMISIÓN ESPECIAL ENCARGADA DE ESTUDIAR LA EMIGRACIÓN (1882)

			


			Documento de gran importancia es la Memoria presentada por la COMISIÓN ESPECIAL PARA ESTUDIAR LOS MEDIOS DE CONTENER EN LO POSIBLE LA EMIGRACIÓN POR MEDIO DEL DESARROLLO DEL TRABAJO ante el Ministerio de Fomento en 1882. Organismo creado por el Gabinete Sagasta como instrumento para un mejor conocimiento del fenómeno de la emigración, esta Comisión Especial dirigió un interrogatorio con preguntas sobre diversos aspectos de la emigración provincial a las Diputaciones, Juntas de Agricultura, Industria y Comercio, y a algunos Ingenieros de Montes y Agrónomos de las principales provincias emigratorias en España, para que, en base a las respuestas, dichas Comisión elaborase y remitiese al Gobierno una lista de medidas alternativas al fenómeno de la emigración26.

			


			B.1. La agricultura alicantina durante la segunda mitad del XIX

			


			La mayoría de las respuestas al indicado interrogatorio subrayan como causa fundamental la postración de la agricultura, pues este sector seguía constituyendo la base fundamental de la economía provincial. Según una Memoria Agrícola del año 1875, recientemente publicada por J. Vidal27, el campo alicantino seguía teniendo los mismos problemas, los mismos cultivos básicos y los mismos métodos de producción que en la primera mitad del s. XIX. Sin embargo, en aquella misma época ya se estaba produciendo una serie de transformaciones.

			Los problemas para el agricultor se agravan cuando, además de los obstáculos tradicionales (sobre todo de orden físico), surge la competencia comercial de los productos de los llamados «países nuevos» (EE.UU., Argentina, Australia), de su trigo en concreto. Cayeron los precios del cereal europeo porque el que venía de fuera era más barato. Empeoró el nivel de vida de los pequeños propietarios y braceros reflejándose, por ejemplo, en el recrudecimiento del bandolerismo en la montaña alicantina28. La competencia podía venir también de la propia Europa; así, en la Marina, las plantas industriales entraron en crisis por la competencia de las italianas29. El fuerte incremento de los embargos fiscales, especialmente a los pequeños propietarios, y la emigración eran un claro reflejo de la depresión.

			Hubo que reconvertir los cultivos, sobre todo en el secano cerealícola, lo que significó un fuerte desembolso de capital que no todos los propietarios soportaron (es una hipótesis; no conocemos ningún estudio que abunde en el tema); los más pequeños se arruinaron (y muchos de ellos emigraron), mientras los grandes se afianzaron.

			Para los que «capearon» la crisis, en 1882 surge un inesperado alivio: Merced a la aparición de la filoxera en Francia, los Gobiernos español y francés firmaron ese año un tratado de comercio preferencial, impulsando espectacularmente la exportación de vinos alicantinos, los de alta graduación especialmente, que luego mezclaban con caldos más suaves los franceses. Otros factores que jugaron a favor de nuestro vino fueron la extensión de la filoxera a los viñedos catalanes, la inferior calidad (en graduación y coloración) de los caldos manchegos y la revolución industrial en Francia y Alemania, al provocar un notable aumento de la población obrera, principal consumidora del producto. Este comercio, por otra parte, potenció el desarrollo de industrias afines (tonelería). Posiblemente este auge coyuntural fue una de las razones por las que descendió el número de emigrantes alicantinos a Argelia30.

			Los beneficios del vino se invirtieron en perforar pozos artesianos, introducir maquinaria agrícola y abonos químicos, y mejorar las comunicaciones en las comarcas eminentemente vitícolas.

			También la pasa alcanzó gran desarrollo en el Marquesat y la Marina, al arrebatar el mercado americano a los proveedores malagueños, también afectados por la filoxera.

			La denuncia del tratado preferencial en 1892 por parte de Francia, la competencia de vinos argelinos (en cuya expansión habían participado en gran medida los emigrantes españoles), la falta de planificación (hasta el punto de haber arrancado arbolado, sobre todo almendros y olivos, para plantar cepas en los momentos de lo que Vicens Vives llama la «fiebre del oro vitícola», la subida de las tarifas ferroviarias y las trabas que EE.UU. y Gran Bretaña comienzan a imponer a la exportación de pasa alicantina, favoreciendo la griega y la californiana respectivamente31, son factores que se combinan provocando una nueva crisis agraria en la provincia en los últimos años del siglo XIX.

			


			B.2. Causas de la emigración en la provincia de Alicante, según la Memoria de 1882

			


			Hemos esquematizado las respuestas que sobre las causas de la emigración dieron las personas y organismos consultados en Alicante:

			


			B.2.1. Fenómenos meteorológicos agrícolamente adversos

			


			Todos los interrogados hablan de largas y persistentes sequías, a lo que la Diputación añade también el fenómeno de las inundaciones. Ciertamente, eran las principales responsables (junto con las crisis comerciales indicadas) de la depresión agrícola. En los documentos oficiales continúa citándose a la sequía como causa principal de la emigración provincial, y cuando, en 1879, Eleuterio Maisonnave consigue trabajo para 1.500 alicantinos en las obras del ferrocarril de Cáceres a Malpartida de Plasencia, como medio de combatir la emigración, menciona la sequía y el hambre como causantes de la misma. Realmente la de los años 1870 fue muy fuerte.

			En cuanto a las inundaciones, espectaculares fueron las de 1877 y 1879 en la Vega Baja del Segura, pero seguramente fue más negativa para la agricultura la de 1884 porque, mientras aquéllas se produjeron en otoño, esta última tuvo lugar a fines de la primavera y, por tanto, afectó a los cultivos en un momento muy avanzado de su ciclo vegetativo. No hay que olvidar tampoco las «olas de frío». La helada de principios de 1879 provocó posterior emigración en Monforte32.

			


			B.2.2. Tributos excesivos y abuso en su recaudación

			


			Fue la respuesta de la Diputación Provincial y de D. Blas Loma. En 1881 destacadas personalidades alicantinas discutieron sobre la cuestión fiscal en el seno de un debate sobre los medios de fomentar la prosperidad en Alicante, organizado por la Sociedad Económica de Amigos del País local33. E. Maisonnave criticaba especialmente, sobre todo por los perjuicios que ocasionaba al comercio, la contribución de los consumos; E. Señante lamentaba que el ayuntamiento alicantino hubiese gravado con el 100 por 100 las nueve especies comprendidas en la tarifa de consumo más generalizado (granos, harina, carnes, aceite, vino...).

			Las negativas repercusiones de los impuestos sobre los precios de los productos se multiplicaban cuando la coyuntura económica era asimismo negativa. Con motivo de la crisis de los años 1890, si bien hubo descenso en algunos gastos de la clase obrera (p. ej., en los alquileres de viviendas), no se produjo una disminución paralela de los pagos de contribuciones y consumos.

			


			B.2.3. Aniquilamiento de la riqueza forestal y espartizales

			


			El árbol no estaba bien visto por el campesino, al considerarlo refugio de los pájaros que picaban los granos y frutos, o porque se pensaba erróneamente que, al tiempo que reducía la superficie de cultivo, también la agostaba. Ello, unido a las especulaciones, la desamortización, la falta de legislación eficaz, las terrazas como sistema de cultivo y las necesidades de la industria en combustible vegetal (reducidas luego con la introducción del carbón mineral) causaba la deforestación del terreno. Esta última, con ayuda del viento y las torrenteras, provocaba la erosión y la destrucción del equilibrio y la composición edáfica. También se favorecía las riadas, pues se retenía menos el agua (si no había terrazas) y porque el suelo, más expuesto al sol, se endurecía. Se ha llegado a calcular que una pendiente suave podía quedar totalmente arruinada en diez años34.

			


			B.2.4. Mala calidad del terreno

			


			Respuesta ambigua de D. Miguel Densa, de Alfaz, que puede relacionarse con la sequía, la deforestación o los bajos rendimientos de las explotaciones, debido a una serie de factores naturales y estructurales, que se comentan en otros apartados, por lo que no se insiste aquí en ellos.

			


			B.2.5. Falta de jornales

			


			La respuesta puede interpretarse de dos formas: a) insuficiente oferta laboral, en determinadas épocas del año; b) falta de jornales lucrativos. El paro estacional era consecuencia del propio sistema de producción agraria; fuera de las campañas «fuertes» (de mayo a octubre) la demanda de braceros era muy exigua. La insuficiencia de jornales lucrativos es una circunstancia común al campo y a la ciudad, pero, dado que la mayoría de los emigrantes a Argelia eran braceros agrícolas, analizaremos los salarios del campo.

			


			CUADRO II

			


			Jornales agrícolas medios en los pueblos con menos de 6.000 habitantes de las provincias españolas más emigratorias (promedio de 1893 a 1895).
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FUENTE: Estadística de la emigración e inmigración de España (1891-1895)

			


			El cuadro II se refiere a los jornales agrícolas en poblaciones con menos de 6.000 habitantes (en 1887) para reflejar mejor los salarios de la clase agrícola, que era la que más emigraba. Alicante ofrece uno de los promedios más bajos (ciertamente, el más bajo entre las provincias de fuerte emigración a Argelia —Almería, Murcia y Alicante—). En el trienio 1896-98 se rebajó incluso en un céntimo el promedio del salario agrícola, hasta el punto de ocupar, con 1,26 pesetas/día, una de las posiciones más bajas en la lista de provincias españolas, clasificadas según los promedios de los jornales agrarios (el 42º lugar de un total de 49 provincias). En el terreno de la industria, el salario medio del período 1896-98 era superior (1,84 pesetas/día), pero la posición de la provincia en la correspondiente lista de 49 provincias era inferior que en el capítulo agrícola, pues Alicante ocupa el último lugar35.

			En resumen, parece confirmarse una relación entre la emigración y los jornales bajos en el caso de la provincia de Alicante. ¿Sucedía lo mismo con los precios de los artículos de primera necesidad?

			


			CUADRO III

			


			Precio medio (pesetas) del pan de trigo de 0,70 kg. y del kilogramo de patatas en las principales provincias emigratorias de España (promedio de 1893-1895).
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			FUENTE: Estadística de la emigración e inmigración de España (1891-1895)

			


			El cuadro demuestra que, en la provincia de Alicante, los precios son prácticamente similares a los de la media nacional, como en las restantes provincias de emigración a Argelia y a diferencia de lo que sucede con las provincias de emigración hacia América, mientras que en el de las patatas no existe una tendencia clara.

			En definitiva, la emigración de los alicantinos sí vendría justificada por los bajos jornales, mientras que la carestía de los precios parece tener mucha menor importancia.

			


			CUADRO IV

			


			Precio medio (pesetas) del pan de trigo de 0,70 kg., del litro de vino y del litro de aceite en la provincia de Alicante: evolución de los mismos
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			FUENTES: Para 1873, VILAR RAMIREZ, Juan Bautista, Emigración española a Argelia, Instituto de Estudios Africanos, CSIC, Madrid, 1975, p. 77. Para 1880-86, Reseña Geográfica y Estadística de España (1888). Para 1893-95, Estadística de la emigración e inmigración de España (1891-1895).

			


			Los precios de los tres artículos en 1873 son más bajos que en las décadas posteriores, cuando todo parece indicar que en los años 1870 emigraban más alicantinos a Argelia que en los decenios siguientes. En respuesta a la primera pregunta del Interrogatorio formulado por la COMISIÓN encargada de estudiar el fenómeno de la emigración en España, el Ingeniero alicantino Blas Loma dice, en 1882, que en años anteriores llegaron a emigrar hacia Argelia 10.000 alicantinos anualmente, mientras que, según cálculos personales, entre 1882 y 1886 el promedio se reduciría a 6.100 pasajeros alicantinos por mar al año, y en 1893-95 a 5.850 pasajeros36. No puede afirmarse que el incremento de los precios de los productos alimenticios comportase un aumento paralelo del número de emigrantes alicantinos a territorio argelino.

			


			B.2.6. Excesivos gastos de cultivo

			


			En tres municipios que, según se demostrará en otro capítulo, destacan en la corriente de emigración a Argelia, se requerían las siguientes cantidades de dinero para la explotación de una hectárea de tierra a principios de los años 188037:

			— En Elche, 199,50 ptas. en la viña de secano, 524,66 en el palmeral, 230,84 en el olivar de regadío, 209,86 en el olivar de secano, 440,71 en terrenos de granados.

			— En Relleu eran necesarias casi 500 ptas. por hectárea de huerta y hasta 450 por la de viña.

			— En Jalón, más de 240 la hectárea de arbolado, 698 la de pasa y uva para vino, y 541,50 la de trigo y cebada.

			Los precios de venta de los productos agrícolas no siempre alcanzaban la suma suficiente para amortizar el dinero invertido, por lo que el agricultor se veía obligado a solicitar préstamos normalmente en condiciones abusivas, sobre todo por su alto tipo de interés, al ser lo habitual la devolución en frutos tasados a precio de mercado en época de la recolección, es decir, cuando más baratos estaban; ello implicaba aportar mayor cantidad de fruto que en cualquier otro momento. Si, por motivos meteorológicos fundamentalmente, el agricultor perdía la cosecha, no podía devolver el crédito más los intereses, como demuestra el hecho de que en los meses de otoño se multiplicasen los pleitos en los juzgados municipales para atender las reclamaciones de los usureros.

			


			C. RAZONES POLÍTICAS E IDEOLÓGICAS

			38

			


			C.1. Emigración política durante el Sexenio Revolucionario

			


			El fracaso del primer levantamiento federalista, en 1869, supuso el exilio en Argelia de los principales comprometidos. Con Amadeo I prosiguió su represión. En esta época eran frecuentes los viajes a territorio argelino en pequeños veleros y barcas de pesca. Instaurada la República, retornaron a España los federalistas.

			Entre 1873 y 1874 tuvieron lugar levantamientos cantonalistas. El de Cartagena fue uno de los principales y allí luchó el marino alicantino-genovés Colau, buen conocedor del litoral argelino39. Cuando en enero de 1874 zarpó del puerto cartagenero al mando de la fragata Numancia, con más de 2.000personas a bordo (incluyendo a los jefes del derrotado movimiento cantonalista Gálvez y Contreras), tales conocimientos le valieron para burlar el bloqueo de la escuadra centralista del Almirante Lobo y poder llegar a Mazalquivir; cuando los barcos adversarios llegaron a este punto, los cantonalistas ya habían huido, la mayoría a Orán.

			En Argelia se refugiaron también los cantonalistas alicantinos —sobre todo de la capital y de Torrevieja—. Así, en noviembre de 1874 al cónsul en Orán enviaba detenido al Gobernador Civil de Alicante al ilicitano Blas Ramón Quiles, huido en la Numancia40.

			En esta época también emigran a Argelia líderes obreros alcoyanos (internacionalistas). Allí desarrollaron una labor proselitista, organizando centros revolucionarios conectados con los españoles.

			Bajo la represión del Gobierno Serrano (1874) se acentuó el exilio de cantonalistas e internacionalistas. Internados al principio, pronto fueron liberados y cada uno, sin abandonar el Oranesado, buscó su propio acomodo.

			También se refugiaron en Argelia elementos carlistas. Eran particularmente activos en el departamento oranés (Orán, Mostaganem, Arzew...), aunque también estaban en los otros departamentos. Muchos se enrolaron en la Legión Francesa. Eran especialmente vigilados por los agentes diplomáticos españoles; las autoridades francesas sólo colaboraron cuando vieron en peligro sus intereses en el norte de África, sobre todo militares.

			


			C.2. La emigración política durante el último cuarto del s. XIX

			


			En 1876 se decreta una amnistía general. Ya anteriormente habían comenzado a regresar algunos cantonalistas. Tras el indulto, volvieron muchos carlistas, como el coronel noveldense Joaquín Moreno, uno de los líderes del carlismo alicantino41.

			Hubo quien prefirió permanecer en Argelia. En caso de los carlistas normalmente porque consiguieron allí una posición más o menos sólida, o por estar reclamados en España por otros delitos.

			En las últimas décadas del s. XIX la única emigración de carácter político destacable fue la de los republicanos, quienes organizaron en Orán un Comité Revolucionario, en el que figuraba el crevillentino Manuel Torres, que ejercía ilegalmente la profesión médica pues, habiendo obtenido la licenciatura en España, no pudo convalidar el título para trabajar en territorio francés.

			También los republicanos fueron labrándose un futuro en África y se despreocuparon cada vez más de lo que sucedía en España. Otros regresaron a la Península, sobre todo desde fines de los años 1880, época de dificultades económicas en Argelia y coincidiendo con la supresión, en 1888, de las restricciones de los derechos a carlistas y republicanos en España. La estructura del movimiento republicano en Orán pasó a estar dirigida por personajes de menor valía política, como el alteano Manuel Carreras. A pesar de todo, nunca abandonaron la labor proselitista e incluso fundaron el periódico La Voz de España, en 1903. El republicanismo fue disgregándose en distintas facciones, a veces enfrentadas; en 1897 M. Carreras se negó a entrar en un proyecto revolucionario de Pi i Margall42.

			


			D. LA EMIGRACIÓN CLANDESTINA DE PRÓFUGOS Y DESERTORES

			


			La emigración clandestina comportaba serios riesgos pues solía practicarse en embarcaciones de apenas 20-30 tm., viajando hasta 200 personas con sus enseres, más la tripulación, en cada travesía.

			La inseguridad creada por los conflictos cubano, carlista y cantonal favoreció, durante el Sexenio Revolucionario, la emigración de quienes buscaban en Argelia un refugio para eludir sus responsabilidades militares43. Unas veces con amenazas y otras con promesas de destinos en la Península, el Gobierno de Madrid pretendió acabar con la corriente.

			Entre 1878 y 1881 se suprimió la obligatoriedad del pasaporte, endureciéndose entonces el control de las salidas de jóvenes: el artículo 25 de la nueva Ley de Reemplazos de 1878 prohíbe la expedición de cédulas (documento que sustituyó al pasaporte) a los mozos de 18 años.

			Restablecido el pasaporte en 1881 se fomentó de nuevo la emigración clandestina. Las autoridades responsabilizaron a los padres de los mozos españoles residentes en el extranjero de su regreso (R.O. de 6 de noviembre de 1901) y obligaron a estos últimos a pagar una fianza de 1.500 pesetas para poder marcharse (R.O. de 18 de mayo de 1901).

			El Gobierno español fue abandonando la táctica persecutoria y trató de facilitar a los mozos el cumplimiento de sus deberes militares. Así, los hijos de españoles nacidos en el extranjero que conservaran la nacionalidad de sus padres podían optar por hacer el servicio militar con Francia (en el caso de haber nacido en Argelia, aunque señalemos que una ley francesa de 1889 estableció la nacionalidad francesa automática de los hijos de inmigrantes no franceses nacidos en territorio argelino). Otras veces, se concedían indultos a desertores y prófugos o, si bien al principio se les negó al derecho a la excepción (R.O. de 12 de junio de 1897), se dispuso luego que podían mantener ese derecho (R.O. de 24 de enero de 1904).

			En los años 1890 todavía se mantenía un elevado índice de entradas clandestinas en general en Argelia. Pero las campañas de la prensa argelina contra ello (por razones de competencia laboral), la conclusión de la guerra colonial y la desaparición de las ventajas de hacer el servicio militar bajo bandera francesa —desde la promulgación de la Ley Francesa de Naturalización, en 1889, quien así lo hiciese automáticamente adquiría la nacionalidad gala—, supusieron el declive del fenómeno. Muchos formalizaron incluso su situación en los consulados españoles.

			


			CAUSAS DURANTE EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX

			


			A principios del presente siglo la filoxera arruinó muchos viñedos en la provincia de Alicante. Apareció en 1900 en el Bajo Segura, procedente de tierras murcianas; de allí se extendió lentamente (entre 1900 y 1909) a las principales zonas productoras (Huerta de Alicante y Valle del Vinalopó). Desde la provincia de Valencia también entró hacia los Valles de Alcoy y, de allí, pasó a la Foia de Castalla. Un tercer foco fue Gata, difundiéndose al Marquesat y la Marina. Las comarcas más afectadas fueron la Vega Baja, la Marina, el Marquesat y el Bajo Vinalopó44. En 1909, el ingeniero V. Ramos consideraba que, por entonces, estaban atacadas por la plaga unas 7.000 Ha. de viñedo en toda la provincia. Informaba asimismo sobre la gran reducción de las exportaciones de vino: en 1896 por el puerto de Alicante se exportaron 1,2 millones de hectolitros; en 1906, sólo 200.00045.

			Esta plaga coincidió con una notable expansión del viñedo en tierras argelinas. En 1906, solamente en Orán, las viñas ocupaban unas 68.100 Ha. y, en 1904, la producción en el mismo departamento había sido de 3,3 millones de Hl.46. La producción total de vino argelino ya fue de 5 millones de Hl. en 189847. Los jornaleros alicantinos marchaban a Argelia, en esta época, fundamentalmente para trabajar en labores relacionadas con la viña.

			


			CUADRO V

			Causa de la emigración de los alicantinos en los años 1908 y 1909.

			Clasificación por sexo, edad, estado civil y profesión

			


			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							 

						
							
							Cesa el arrendam. de la tierra

						
							
							Asuntos comerc.

						
							
							Asuntos profes.

						
							
							Asuntos famil.

						
							
							Por conveniencia

						
							
							Servicio militar

						
							
							Servicio doméstico

						
							
							Pq. emigra el cabeza de famil.

						
							
							Falta de trabajo

						
					

					
							
							TOTAL

						
							
							7

						
							
							13

						
							
							34

						
							
							40

						
							
							44

						
							
							29

						
							
							5

						
							
							1.211

						
							
							1.162

						
					

					
							
							Varones

						
							
							6

						
							
							12

						
							
							32

						
							
							19

						
							
							38

						
							
							29

						
							
							—

						
							
							383

						
							
							1.090

						
					

					
							
							Mujeres

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							21

						
							
							6

						
							
							—

						
							
							5

						
							
							828

						
							
							72

						
					

					
							
							Menores de 14 años

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							796

						
							
							—

						
							
					

					
							
							14-60 años

						
							
							7

						
							
							13

						
							
							34

						
							
							39

						
							
							41

						
							
							29

						
							
							5

						
							
							406

						
							
							1.147

						
					

					
							
							Mayores 60 años

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							3

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							915

						
							
					

					
							
							Solteros

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							4

						
							
							7

						
							
							5

						
							
							29

						
							
							1

						
							
							890

						
							
							204

						
					

					
							
							Casados

						
							
							6

						
							
							11

						
							
							26

						
							
							31

						
							
							36

						
							
							—

						
							
							3

						
							
							298

						
							
							919

						
					

					
							
							Viudos

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							4

						
							
							2

						
							
							3

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							23

						
							
							39

						
					

					
							
							Trabaj. agricultura

						
							
							6

						
							
							—

						
							
							8

						
							
							9

						
							
							24

						
							
							26

						
							
							—

						
							
							942

						
							
					

					
							
							Caza-pesca

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							3

						
					

					
							
							Minas-canter.-salin.

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							2

						
					

					
							
							Trabaj. industria

						
							
							—

						
							
							4

						
							
							—

						
							
							7

						
							
							4

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							103

						
					

					
							
							Transportes

						
							
							—

						
							
							2

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							23

						
					

					
							
							Comercio

						
							
							—

						
							
							5

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							6

						
					

					
							
							Fuerza Pública

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
					

					
							
							Administr. Pública

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							4

						
					

					
							
							Profes. Liberales

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							16

						
							
							1

						
							
							3

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							3

						
					

					
							
							Serv. doméstico:

						
							
							
							
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							—en serv. propio

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							17

						
							
							6

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							426

						
							
							73

						
					

					
							
							—en serv. ajeno

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							4

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							5

						
							
							—

						
							
							—

						
					

					
							
							Rentistas

						
							
							—

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							—

						
							
							3

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							3

						
					

					
							
							Empleados

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							6

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
					

				
			

			
FUENTE: A.D.P.I.N.E.A. Movimiento Social. Provincia de Alicante: 1908, 1909 y 1910, legajo 97.

			


			A. CAUSAS DE LA EMIGRACIÓN EN LA PROVINCIA DE ALICANTE EN LOS AÑOS 1908 y 1909

			


			Aparte de las razones generales indicadas para el siglo XIX (principalmente el paro estacional y los jornales bajos), en el cuadro V ofrecemos una aproximación a la cuantificación de las causas de la emigración en la provincia de Alicante en los años 1908 y 1909, a partir del análisis de 2.545 casos de emigrantes alicantinos. Hay que señalar que no se trata de emigrantes a Argelia, sino de individuos que marchan tanto al interior de España como al extranjero; pero las conclusiones, en la mayoría de los casos, son perfectamente aplicables a la corriente concreta de emigración a Argelia.

			Los supuestos «porque emigra el cabeza de familia» y «falta de trabajo», por este orden y con diferencia sobre los demás supuestos causales, suponen más del 90 por 100 del total de los casos estudiados (2.373 casos entre los dos supuestos). La falta de trabajo es una causa constante en la historia de la emigración de los alicantinos. En cuanto a la emigración del cabeza de familia, efectivamente es una razón muy importante, porque, por un lado, hay individuos que emigran definitivamente o para un período de larga duración, por lo que se llevan a sus esposas y/o hijos, y algunos también a otro tipo de parientes; y, por otra parte, también hay emigrantes temporales que llevan consigo familiares.

			En la emigración temporal (tipo que dominaba en la corriente argelina por estas fechas) la falta de trabajo era, con toda seguridad, el supuesto más importante, ya que la emigración del cabeza de familia, a su vez, también se debería originariamente a falta de trabajo. Esto último sería, por tanto, la razón fundamental de una emigración definitiva o de larga duración.

			Entre las demás causas, no consideramos el «servicio militar» como razón de emigración al exterior por razones obvias. En todo caso, este tipo de servicio fomentaría la emigración clandestina de los que trataban de eludirlo. Tampoco prestamos excesivo interés al epígrafe «por conveniencia», dado que es una definición muy ambigua; en realidad, en esta época nadie emigra en la provincia de Alicante porque le obliguen a ello (éxodo forzoso), sino porque así convenía a sus intereses personales. Eliminando ambos supuestos causales, serían los asuntos familiares y profesionales la tercera y cuarta causa respectivamente de la emigración de los alicantinos en estos años. Los «asuntos familiares», en cierto modo, serían reflejo de una emigración definitiva o de larga duración si se trata de la marcha de personas que son llamadas por parientes ya instalados en otros lugares.

			Resulta llamativo el bajo número de emigraciones debidas al cese del arriendo de tierras. Hay que pensar que, en esta época, salvo en la Vega Baja, el arrendamiento no es un sistema de tenencia de la tierra muy extendido en la provincia de Alicante. Seguramente habría pocos casos en que al arrendatario quedaba desamparado al finalizar su contrato, de modo que se viese obligado a buscar otros medios de vida.

			Entre los varones, evidentemente la principal razón es la falta de trabajo, mientras que la práctica totalidad de las mujeres emigra porque lo hace el cabeza de familia. En cuanto a la edad, todos los menores salen acompañando a sus padres. Ciertamente, a estos últimos no podría aplicárseles ningún otro supuesto causal (salvo el de «asuntos familiares»); como todavía no están en edad laboral, su emigración no puede obedecer a la falta de trabajo —aunque también es cierto que, en determinadas épocas del año, se les empleaba en algunos trabajos poco pesados, y que en Argelia se les ocupaba a veces en la recogida de leña, sarmientos o frutos silvestres—. El grupo de los adultos, en cambio, sigue la tendencia de los varones, ya que estos deben constituir con toda seguridad el grueso de dicho grupo de edad; la falta de trabajo es la principal razón de su emigración. En cuanto a los «viejos», las cifras son demasiado pequeñas —y, por tanto, más equilibradas— para señalar un claro predominio de un supuesto sobre los demás: hay 15 que emigran por falta de trabajo; otros 9 se marchan acompañando al cabeza de familia, que seguramente será un hijo o un yerno.

			Por lo que respecta al estado civil, el análisis de las cifras no aporta ninguna novedad. Como todos los menores están encuadrados en el apartado «solteros», la cifra de estos últimos es anormalmente alta en el supuesto «porque emigra el cabeza de familia». Tal influencia se elimina restando a los 890 solteros que emigran por la causa indicada los 796 menores. Así, resultaría que sólo 94 solteros marchaban realmente en compañía del cabeza de familia, frente a 204 que lo harían por falta de trabajo. Entre los casados, también sería esta última razón la preponderante, mientras que, al igual que sucedía con los mayores de 60 años, las cifras de los viudos son bajas y equilibradas: unos emigran con el cabeza de familia y otros porque buscan trabajo fuera de la localidad, incluyendo aquí a las mujeres que, habiéndose quedado viudas —y sobre todo si todavía no son excesivamente mayores—, desean emplearse en alguna actividad laboral que les permita recuperar parte de los ingresos económicos perdidos a causa del fallecimiento del marido: servicio doméstico, costura, peluquería...

			Entre las profesiones, las cifras suelen seguir la tendencia del sexo y del grupo de edad que predominan en cada actividad laboral. Por ello, antes que repetir cosas ya señaladas, conviene indicar las matizaciones y excepciones más notorias. En el caso de los comerciantes, aunque la falta de trabajo sigue siendo la causa fundamental de su emigración, la suma de las demás causas supera a aquel supuesto, encabezadas evidentemente por los «asuntos comerciales». En el grupo de profesiones liberales dominan, como es lógico, los «asuntos profesionales». En el caso del servicio doméstico curiosamente no domina el supuesto causal homónimo, sino la emigración del cabeza de familia. Sucede que este grupo profesional engloba a dos subgrupos: los que trabajan en servicio propio y los que trabajan en servicio ajeno. En el caso de estos últimos, el «servicio doméstico» sí es el supuesto causal que da la cifra más alta. En cambio, no sabemos exactamente cuál era el criterio seguido para considerar que alguien trabajaba en servicio propio; suponiendo que se tratase de mujeres que, en la mayoría de los casos, su ocupación fuese el trabajo en sus propios hogares realizando faenas domésticas (cocinar, lavar, limpiar...), posiblemente serían muchas las que habrían acompañado a sus maridos; por ello, la razón principal de su emigración era «porque emigra el cabeza de familia». Es probable que estas mujeres también tengan relación con la modalidad de emigración conocida por la expresión «anar a criar a l’Alger» (cf. causas «específicamente» alicantinas, en el capítulo II), alusiva a su empleo en Argelia como amas de cría o nodrizas.

			


			B. RAZONES A PRINCIPIOS DE LA SEGUNDA DÉCADA DEL S. XX

			


			En estos años la emigración se fue acentuando por efecto de la sequía. Así, aumentó la proporción de emigrantes de origen rural. En el caso de Elche, como ha demostrado V. Gozálvez, frente al predominio de la emigración «urbana» en 1908 y 1909, el campo, que todavía depende esencialmente de las aguas salobres del Vinalopó, ofrece cifras absolutas y relativas más altas entre 1910 y 1913, coincidiendo con la sequía48.

			


			CUADRO VI

			


			Lugares de origen de los emigrantes ilicitanos (1908-1913).

			


			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							 

						
							
							Elche ciudad

						
							
							Partidas rurales

						
							
							Término de Elche

						
					

					
							
							Año

						
							
							N.º

						
							
							%

						
							
							N.º

						
							
							%

						
							
							N.º

						
							
							%

						
					

					
							
							1908 (a)

						
							
							24

						
							
							80

						
							
							6

						
							
							20

						
							
							30

						
							
							100

						
					

					
							
							1909

						
							
							92

						
							
							69

						
							
							41

						
							
							31

						
							
							133

						
							
							100

						
					

					
							
							1910

						
							
							157

						
							
							40

						
							
							237

						
							
							60

						
							
							394

						
							
							100

						
					

					
							
							1911

						
							
							180

						
							
							40

						
							
							271

						
							
							60

						
							
							451

						
							
							100

						
					

					
							
							1912

						
							
							187

						
							
							40

						
							
							281

						
							
							60

						
							
							468

						
							
							100

						
					

					
							
							1913

						
							
							191

						
							
							44

						
							
							245

						
							
							56

						
							
							436

						
							
							100

						
					

				
			

			


			(a) No se dispone de los datos de todos los meses del año 1908

			FUENTE: GOZÁLVEZ PÉREZ, Vicente, La ciudad de Elche. Estudio Geográfico, Universidad de Valencia, Valencia, 1976, pp. 235-236.

			


			También en el término de Alicante manifestaban los funcionarios del registro de fincas urbanas por estas fechas que la mayoría de las casas de las partidas de Cañada, Verdegás, el Moralet, Fonçaient, Rebolledo y Alcoraya se hallaban abandonadas49.

			


			C. EMIGRACIÓN A ARGELIA A PARTIR DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL

			


			Con la Primera Guerra Mundial se paralizó la emigración a Argelia, como en su momento se verá. Finalizado el conflicto, se restableció el movimiento de pasajeros, aunque durante los años 1920 las cifras se mantuvieron por debajo de los niveles anteriores a la Guerra Mundial.

			Los años de la Dictadura de Primo de Rivera fueron agrícolamente buenos para la provincia de Alicante. Sobre todo no hay que olvidar la política de obras públicas del régimen, gracias a la cual el agro alicantino resultó muy beneficiado, principalmente tras la inauguración del Canal de Riegos de Levante, que permitió la expansión del regadío en la provincia. La industria, en cambio, experimentó mayores dificultades, sobre todo a partir de 192550.

			A fines de los años 1920 de nuevo hubo crisis agrícola en Alicante, sobre todo en la vid y los cereales, por la reconversión hacia los cítricos51. Ello, y de alguna manera la crisis económica mundial, explicarían el aumento del número de emigrantes en el tránsito de esta década a la siguiente. Así, cuando en noviembre de 1930 cuarenta alcaldes alicantinos visitan al ministro de la Gobernación para exponerle los problemas económicos de la provincia, le hablan del gran número de emigrantes que habían en Orán y Argel52.

			Seguían produciéndose casos de emigración clandestina y política. Como ejemplo de esta última cabe mencionar el de los religiosos maristas que, tras la quema de conventos en mayo de 1931, marcharon a Orán53.

			






			CAPITULO II. CAUSAS DE LA CORRIENTE MIGRATORIA (II): OTRAS CAUSAS Y FACTORES A FAVOR DE LA EMIGRACIÓN

			


			Se han visto en el capítulo anterior una serie de causas de tipo político, económico y social que, aun manteniéndose en el tiempo, variaban en sus manifestaciones. Por otro lado, todas las causas de carácter económico ya indicadas eran factores «push» o de rechazo en la provincia de Alicante. Lo que analizamos en el presente capítulo es otra serie de causas y factores que no sufren prácticamente variación en el tiempo, junto con los factores «pull» o de atracción en Argelia y la evolución de determinados factores que, sin estar ligados exclusivamente al fenómeno de la emigración a Argelia, ayudaron a su desarrollo.

			


			RAZONES DE TIPO PSICOLÓGICO

			


			La emigración es un hecho protagonizado por el hombre y, como tal, tiene sus implicaciones psicológicas. Podría incluso afirmarse que todo elemento push o pull de una emigración es un elemento psicológico. No obstante, las razones que aquí vamos a analizar son aquéllas cuyo contenido principal es el contenido psicológico. Estas razones varían muy poco con el transcurso del tiempo.

			


			A. ESTÍMULO O LLAMADA POR PARTE DE EMIGRANTES HABITUALES O YA ESTABLECIDOS EN ARGELIA

			


			Cuando un emigrante español se labraba un futuro en Argelia —lo cual, por otro lado, en el caso de los alicantinos pudo suceder antes que con los emigrantes de otras provincias, ya que aquéllos fueron de los primeros en emigrar a territorio argelino—, acostumbraba a llamar al resto de la familia. El emigrante regresaba entonces a su pueblo de origen para recogerles o bien las mujeres viajaban solas con sus hijos —para lo cual, la Ley establecía que debían presentar un permiso del marido por escrito—.

			La legislación también contemplaba esta circunstancia de la reunión de familias españolas en el extranjero. Así, el artículo 113 del Reglamento para la ejecución de la Ley de Emigración de 1907 hacía referencia a los denominados «billetes de llamada», tipo especial de billete concebido para facilitar tales reuniones familiares. Para evitar que ello pudiera transformarse en un sistema encubierto de recluta de emigrantes —circunstancia muy mal vista por las autoridades y opinión pública españolas—, en 1911 el Gobierno publicó una nota aclaratoria en la que se especificaba que, en el caso de que un «billete de llamada» no fuese adquirido personalmente por el que iba a viajar, sólo podría ser utilizado por su cónyuge, ascendientes, descendientes, hermanos (legítimos, naturales o adoptivos) o afines en los mismos grados (por ejemplo, pupilos, en el caso de la adquisición del billete por el tutor), debiendo consignarse en el propio billete tal relación de parentesco y ser ello acreditado ante la Junta de Emigración correspondiente —sólo en casos excepcionales, las Juntas podían conceder autorizaciones extraordinarias—54.

			En ocasiones, eran familias enteras las que emigraban por primera vez, estimuladas por otras familias o individuos, que escribían desde Argelia o contaban personalmente a sus paisanos que ellos habían ganado mucho dinero en territorio argelino. Cargados con sus enseres, que muchas veces se reducían a un colchón, alguna manta y un fardo de ropa, y, como único menaje, si acaso una sartén, embarcaban mayores, niños y viejos y, tras pasar unos días de campamento en los muelles argelinos, marchaban a encontrarse con sus parientes o conocidos, o un poco a la aventura, cuando el viaje lo habían emprendido por propia iniciativa. La emigración a Argelia se fue convirtiendo así en definitiva.

			Otras veces, lo que sucedía era que alguien que se había enriquecido en Argelia llamaba a jornaleros de su pueblo natal para que trabajasen en sus posesiones o negocios. Comunicaba sus deseos al cacique del pueblo y este último seleccionaba a los emigrantes55.

			


			B. CONVENCIMIENTO DE HALLAR OCUPACIÓN EN ARGELIA

			


			Era posiblemente la razón fundamental. No hay que olvidar que en la mayoría de los casos la emigración se debía a la falta de trabajo en el punto de salida. Frente a ello, Argelia era un territorio por explotar, sobre todo en los terrenos agrícola y minero. Si la coyuntura era favorable, existían muchas posibilidades de encontrar ocupación allí. Ello pesaba más en el ánimo de los españoles que las denuncias consulares de explotación laboral o de mala situación económica con que las autoridades españolas trataban de disuadirles. Naturalmente, se producían desengaños y situaciones de desempleo. Una de las cosas que con más frecuencia lamentaban los cónsules españoles en Argelia era el tener que repatriar a los emigrantes gratuitamente por no disponer ni del dinero necesario para costearse el viaje de regreso. Pero mientras no apareció una verdadera competencia laboral en Argelia (principalmente marroquí o indígena) no fue difícil encontrar trabajo allí. Quien ya había trabajado en Argelia y no le habían ido mal las cosas volvía a marcharse en los años de crisis laboral o pérdida de cosechas en Alicante, por el recuerdo de la buena experiencia en África.

			


			C. SENSACIÓN DE NO ESTAR SOLO

			


			Muchas veces los emigrantes no marchaban a Argelia en solitario, sino en «cuadrillas» de trabajadores. La «cuadrilla» era una organización autónoma de cierto número de jornaleros (normalmente de 8 a 10), tanto para los trabajos locales como para la siega en La Mancha o los trabajos en Argelia o en el sur de Francia. Las había en toda la provincia de Alicante —con ligeras variantes locales— y tenían sus propios jefes (conocidos con términos muy variados: cap, rei, manijero, capataç...) y lugartenientes de aquéllos (segon cap, caperotet), e incluso niños aprendices (servicials).

			Esta organización corporativa favoreció la emigración sobre todo porque resultaba muy cómodo para el simple jornalero sin ninguna responsabilidad en el seno de la «cuadrilla» no tener que preocuparse de discutir los contratos con los patronos. Era el «cap de cuadrilla» quien tomaba la decisión de viajar o no, y quien acordaba las condiciones del contrato.

			El emigrante no viajaba solo y —lo más importante— viajaba con gente conocida. Además, cuando una «cuadrilla» emigraba, solía constituirse un fondo común para los eventuales accidentes o enfermedades; este servicio no lo habría tenido de haber emigrado individualmente56.

			Los alicantinos (los españoles, en general) solían vivir muy agrupados en Argelia. Así, compensaban el abandono de su localidad de origen y, además, hacían frente a una legislación, a una Administración y a una prensa francesas que recelaba de ellos y les discriminaba, y que, a lo sumo, les soportaba porque no tenían más remedio que reconocer su contribución a la colonización de Argelia.

			Este alejamiento de la población francesa se reflejaba en el mantenimiento de la manera de vestir y de la lengua —de hecho, había incluso poblaciones argelinas donde sólo hablaban francés las autoridades locales, que a veces debían utilizar intérpretes para entenderse con la población57, en la publicación de periódicos propios (incluso en valenciano), y en el mantenimiento de determinadas costumbres y fiestas, llegando a construirse plazas de toros y a plantearse «fogueres» en Argelia.

			Los franceses acostumbraban a ver a todos los españoles bajo el mismo prisma «andalucista», puesto de moda en el vecino país por Merimée y la Emperatriz Eugenia. Pero lo cierto es que las agrupaciones de emigrantes españoles solían responder a los orígenes geográficos de los mismos. Los mahoneses nunca fueron absorbidos por los alicantinos, ni siquiera cuando estos últimos llegaron a superar demográficamente a aquéllos.

			


			FACTORES «PULL» ARGELINOS

			


			En una corriente de emigración actúan fuerzas centrífugas desde un punto desfavorecido correspondidas por fuerzas de atracción en otros lugares. En estos últimos se dan unos factores que directa o indirectamente generan tal atracción. Se trata de los llamados factores «pull» y, en teoría, son exactamente la antítesis de los que estimulan la salida en el lugar desfavorecido. Ya se vio en el anterior capítulo que las principales causas de la emigración de los alicantinos eran la falta de trabajo y un nivel muy bajo de salarios. En Argelia, al menos durante gran parte del siglo XIX, hubo una demanda creciente de mano de obra y los salarios eran más altos que en Alicante.

			


			A. FUERTE DEMANDA DE MANO DE OBRA EN ARGELIA

			


			El primer factor «pull» era la demanda creciente de mano de obra y el hecho de que, al menos en las primeras décadas (hasta 1870), los españoles fuesen los trabajadores preferidos por los patronos argelinos.

			Esta preferencia por los españoles obedecía a diversas razones. En Argelia, los emigrantes trabajaban en las mismas faenas agrícolas prácticamente que en Alicante; el conocimiento y la experiencia en las mismas era un factor que debieron tener en cuenta los patronos a la hora de contratarles. Por otro lado, los españoles parecían soportar mejor que los indígenas las crisis de subsistencia que se producían en Argelia. Ello se comprueba siguiendo la evolución demográfica de cada departamento con ocasión de la crisis de los años 1860 y 1870. En Constantina, donde la población musulmana constituía casi la totalidad del contingente demográfico (93 por 100 del total de la población del departamento), entre 1866 y 1872 se perdieron 316.399 habitantes musulmanes, 83.248 en Argel y 119.426 en el Oranesado. La población de origen europeo, en cambio, creció en los tres departamentos, pero sobre todo en el Oranesado (13.161 habitantes, frente a un aumento de 9.023 individuos en Argel y 6.294 en Constantina), que era el departamento donde más predominaban (entre los europeos) los emigrantes de origen español (45,5 por 100 del total de europeos, frente al 31 por 100 en Argel y sólo el 5 por 100 en Constantina. Este crecimiento mayor de la población europea en el Oranesado se produjo a pesar de ser éste el departamento argelino que sufrió más el hambre (como demuestra el hecho de que la población musulmana descendiese aquí más que en Argel, donde el contingente de esta población era más numeroso proporcionalmente —87 por 100 del total de la población departamental— que en el Oranesado —80 por 100 del total de la población departamental—). La mayor presencia de población española allí debe estar detrás de tal circunstancia58.

			Pero el principal motivo de que los patronos argelinos prefiriesen a los trabajadores españoles fue el hecho de que, por regla general, el resto de europeos —franceses ante todo— fueran incapaces de desarrollar una agricultura próspera en Argelia o de acertar con el sistema de colonización idóneo59.

			Desde los mismos años de la conquista, los franceses ya estaban desalentados y, si no se retiraron del territorio, fue seguramente por temor a que Inglaterra lo ocupase. Durante los años 1830 un escaso control oficial de la colonización permitió hacer fortuna con rapidez. Pero las autoridades galas, sin embargo, aprovecharon la rebelión de Abd al-Kader (1835-1847) para comenzar una colonización de tipo militar, es decir, dirigida. Pero los indígenas no eran adiestrados con la rapidez deseada, lo que obligó a buscar la mano de obra entre otros contingentes de población. En esta época ya había emigrantes españoles contratados.

			La colonización de Argelia que promovió el Estado francés (proyectos santsimonianos, compañías coloniales propugnadas por Enfantin y Lamoricière, o la colonización cívico-militar preconizada por Duvivier) fue un fracaso, en contraposición al relativo éxito de la colonización de carácter privado, todavía modesta. Comenzaron a hacerse grandes concesiones a particulares franceses o compañías mixtas franco-extranjeras; pero fueron igualmente incapaces de superar los contratiempos.

			Sofocada la rebelión de Abd al-Kader (1847), el elemento francés estaba demográficamente estancado en Argelia; en cambio, crecían otros contingentes de origen europeo (españoles e italianos principalmente). Como en la metrópoli el paro era un problema acuciante, las autoridades galas trataron de resolver ambos problemas mediante concesiones de tierra en Argelia a los parados franceses. Fue un nuevo fracaso, debido a las enfermedades y la dureza del clima argelino; los franceses sólo parecían estar confortables en las ciudades y ni siquiera allí tenían plena seguridad, ya que a veces sufrían terremotos o epidemias (por ejemplo, en 1853 hubo cólera en Argel). Según el traductor del Consulado de España en Orán, los españoles resistían mejor en todos los sentidos, física y económicamente; refiriéndose a este segundo aspecto, señalaba dicho traductor que los «europeos» necesitaban mayor cantidad de alimentos, por lo que gastaban más y, por ello, acababan convirtiéndose en víctimas de los usureros hebreos.

			Durante el Segundo Imperio la colonización tuvo mayor éxito. Se desarrolló una agricultura más intensiva cerca de las ciudades y en el litoral, gracias a la ampliación de los regadíos, la desecación de áreas lacustres, las mejoras técnicas, la introducción de abonos y el empleo de mano de obra experimentada en productos hortícolas (sobre todo españoles). Comenzó a introducirse la viña (a pesar de las protestas de los viticultores de la metrópoli) y otros cultivos tradicionales en territorio argelino (tabaco, agrios) se extendieron —en cambio otros, como el algodón, sólo tuvieron éxito mientras duró la Guerra de Secesión estadounidense, o bien fracasaron totalmente, como la morera—. Progresó la repoblación forestal y mejoraron los rendimientos de los cereales. Todo ello estimuló la emigración de los españoles.

			A fines del período imperial se concedió mayor autonomía a Argelia. La colonización privada pasó a ser la más importante. Paralelamente, los emigrantes españoles comenzaron a estar legalmente mejor protegidos, sobre todo a partir de la firma de un convenio hispano-francés en 1862.

			El Oranesado era el departamento donde mejor vistos estaban los trabajadores españoles. En 1859, decía el cónsul en Orán que «la población española que se dedica en este país a la agricultura es la que realmente se prefiere por los propietarios y colonos, entre indígenas y europeos, para las faenas de labranza, cultivo de productos coloniales, o como arrendadores de sus propiedades por su reconocida aptitud al trabajo, su inteligencia y su sobriedad»60.

			También los propietarios musulmanes, por regla general, trataban bien a los españoles, quizá por amplia tradición en las relaciones entre ambos pueblos.

			A despecho de cualquier dificultad, los españoles estaban en cualquier lugar donde hubiese podido llegar la influencia francesa. Hubo algunos que aprovecharon los bajos precios con que los colonos franceses, desencantados, vendían sus tierras, para adquirirlas. Fueron los principales impulsores de determinadas poblaciones argelinas (Arzew, Sidi-bel-Abés...). Algunos eran los únicos europeos que se atrevían a aprovisionar con sus carruajes los acuartelamientos franceses del interior y, con el tiempo, se convirtieron en dueños de empresas de transportes.

			Los jornaleros españoles eran preferidos en los trabajos más duros (plantaciones de algodón y tabaco, atochales, minas —donde trabajaban más murcianos y almerienses que alicantinos—, tendido del ferrocarril Argel-Orán, etc.).

			El cónsul en Orán denunciaba que, a veces, algunos eran desviados desde Argelia a América, convencidos por enroladores argentinos61.

			Con la III República francesa los españoles comenzaron a tener mayores problemas. Por un lado, el Gobierno galo empezó a practicar una política asimilacionista; por otro, los emigrantes españoles tuvieron que hacer frente a una creciente competencia laboral de trabajadores marroquíes e indígenas, mano de obra más barata que ellos. J. Bautista Vilar62 opina que la inmigración desde el Rif debió comenzar en 1840. Si el Sultán les prohibía la salida, los marroquíes emigraban a través de Melilla.

			A finales de los años 1860 comenzó a notarse una mayor presencia de trabajadores marroquíes, lo cual contribuyó a una reducción del tipo de los salarios y a agravar el paro durante la citada crisis de los años 1860 y 1870. En 1865, varios jornaleros alicantinos marcharon para trabajar en el ferrocarril Argel-Orán, sorprendiéndose de que los salarios fuesen allí casi del mismo tipo que en Alicante. La competencia laboral marroquí resultó abrumadora durante el último cuarto del siglo XIX. En 1908, un jornalero no europeo cobraba, sin comida, de uno a dos francos diarios, frente a los 2,50 ó 4 que cobraban los europeos63.

			


			B. SALARIOS ARGELINOS NORMALMENTE MÁS ALTOS QUE EN ALICANTE

			


			Las autoridades españolas, que no veían bien el fenómeno de la emigración, trataban de disuadir a los emigrantes diciendo que en Argelia no se ganaba mucho dinero o bien que los precios eran tan elevados que obligaban a trabajar también a las mujeres y los niños —como pastores o recogiendo aceitunas o sarmientos—.

			Pero en Argelia se cobraba evidentemente en francos y, al cambio, estos ingresos se revalorizaban en un 30 y hasta un 50 por 100. Un buen vendimiador, que en 1908 cobraba hasta 4,50 francos diarios64, durante los dos meses y medio o tres meses que estuviese en Argelia podía ganar aproximadamente la mitad del salario de todo un año (poco más de 300 pesetas) en Alicante.

			El dinero se ahorraba para comprar tierras o comercios (en Argelia o en Alicante).

			Otro caso era el de muchas mujeres solteras (normalmente no muy viejas) que querían ahorrar una pequeña dote para casarse trabajando en Argelia como sirvientes o en «trabajos propios de su sexo» (modistas, planchadoras, peinadoras, lavanderas...). Una sirvienta, en los años 1930, llegaba a cobrar de 200 a 400 francos al mes65.

			Al ser una emigración de tipo predominantemente temporal, el emigrante se ahorra ciertos gastos; el vestido, por ejemplo, lo llevaba desde la Península. La contrapartida estribaba en otra serie de gastos habituales (comida y tabaco), especialmente si trabajaban en zonas aisladas, ya que las agencias aprovechaban para venderles los artículos a precios abusivos.

			Conforme la emigración se fue convirtiendo en definitiva, los gastos de los emigrantes se hicieron mayores, con lo que cobraban mayor peso las afirmaciones de las autoridades españolas de que los salarios apenas cubrían los gastos. Vivir en Argelia, a fines de los años 1920, no era barato.

			


			CUADRO VII

			


			Gastos diversos (en francos) en distintas ciudades de Francia y Argelia. 1928.
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							Un traje de calidad infer.
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							Dormir en una fonda, con 2 comidas al día (francos/mes)
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			FUENTE: SERVICIO DE EMIGRACIÓN DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE ACCIÓN SOCIAL Y EMIGRACIÓN DEL MINISTERIO DE TRABAJO, Informaciones para emigrantes. Mercados de trabajo, costes de la vida, salarios y jornales, Hijos de T. Minuesa de los Ríos, Madrid, 1928.

			


			En general, vivir en Orán era mucho más caro que en Marsella o Bayona, tanto para los solteros como para los casados —incluso los primeros muchas veces vivían en casa de conocidos, agravando la situación de estos últimos—. En Sidi-bel-Abés, no obstante, la vida era más barata que en la metrópoli. Pero también hay que hacer constar que en el interior, los artículos no perecederos eran llevados desde las ciudades, lo cual provocaba el encarecimiento de los mismos66.

			


			OTROS FACTORES FAVORABLES

			


			A. FACTORES DE TIPO GEOGRÁFICO

			


			Las costas alicantina y argelina —sobre todo las del departamento de Orán— están próximas; el propio Cónsul español en Orán lo destacaba, en 1861, como causa principal de la emigración en la provincia de Alicante67. Ello permitía un viaje rápido. Así, en los años 1830, un velero podía tardar, con viento favorable, de catorce a dieciséis horas68. Con el transcurso del tiempo, la duración fue todavía menor y, cuando ya en los años 1920, la compañía «Latecoére» inauguró un servicio aéreo, el viaje apenas duraba hora y media.

			Esta proximidad favorecía la emigración clandestina, o que los contactos entre los refugiados políticos y sus correligionarios de la Península fuesen constantes; y sobre todo permitía repetir el viaje de los trabajadores alicantinos con relativa frecuencia (cada año, incluso).

			En otro orden de cosas, cabe afirmar que, con una climatología parecida —más en el aspecto hidrológico que en la vertiente térmica—, en Argelia podían darse los mismos tipos de cultivo que en el sureste peninsular. Tal afinidad de paisajes agrarios era una ventaja para el emigrante, puesto que conocía las faenas agrícolas que se hacían en Argelia, al haberlas realizado ya en tierras alicantinas.

			En la historia de la emigración de los alicantinos a Argelia, éstos se emplearon en labores agrícolas principalmente. Entre los cultivos en los que trabajaron, cabe destacar especialmente tres: el tabaco, el esparto y la vid.

			El tabaco era un cultivo ya conocido en Argelia por los indígenas. Los españoles introdujeron algunas variedades, que no se aclimataron totalmente. Los alicantinos jugaron, además, importante papel en el desarrollo de la industria tabaquera oranesa. Llegaron tras la crisis y el cierre de algunas empresas de este sector en Alicante a mediados del XIX. Al quebrar varias fábricas de cigarros, se trasladaron a Argelia hombres de este negocio, importadores de tabaco y cigarreras. Con sus capitales y experiencia, pusieron las bases para el desarrollo de esta industria en Argelia.

			El esparto fue durante varias décadas la producción principal de la agricultura oranesa. El producto era vendido al Reino Unido y también a los pequeños fabricantes alicantinos. Desde la Guerra de Secesión, el esparto comenzó a emplearse también en la fabricación de papel; ello provocó el aumento del consumo de este producto y la elevación de su precio69. El desarrollo de la emigración alicantina y almeriense (y, en menor escala, de la emigración murciana y de otras provincias) fue pareja a la expansión de la economía espartera en Argelia durante los años 1850 a 1870. Las compañías explotadoras pagaban el viaje de ida, deduciéndolo de los primeros sueldos. Como los lugares de trabajo solían estar alejados de los principales núcleos de población, los jornaleros debían comprar en las cantinas de dichas compañías a precios abusivos.

			Una recolección excesiva provocó un rápido agotamiento de los atochales70. El ciclo vitícola sucedió al espartero. La vid no comenzó a ser introducida en Argelia hasta los años 1850, por el temor de los viticultores franceses a la competencia. En esta introducción jugaron un importante papel los españoles y algunos llegaron a ser pequeños cosecheros; pero, a la larga, fueron los franceses los propietarios mayoritarios.

			En 1880 comenzó la explotación a gran escala de la vid, favorecida por la aparición de la filoxera en Francia. En los últimos cuarenta años del siglo XIX la producción de vino argelino se multiplicó por quince: en 1860 se produjeron sólo 300.000 hectolitros; cerca de 2 millones en 1887; y 5 millones en 189871.

			Desde los años 1890, la emigración española parece tener mayor relación con la expansión del viñedo que con otros hechos que se produjesen en Argelia72. La principal ocupación de los emigrantes temporales fue, a partir de entonces, la vendimia y la poda de viñas, labores que prácticamente se han convertido en tópicos en los estudios de la emigración a Argelia.

			


			B. ACTUACIONES DE LOS AGENTES DE EMIGRACIÓN

			


			En 1879, cuando la «Compagnie Franco-Algèrienne» envió un delegado a las provincias de Alicante, Almería, Murcia y Valencia, para propagar la noticia de que la Compañía estaba dispuesta a contratar jornaleros para trabajar en sus atochales, en sólo dos meses emigraron más de 7.000 obreros españoles73.

			Los agentes de emigración despertaron muchos recelos, no sólo entre las autoridades, exigiendo que depositasen fianzas quienes también se ocupasen del transporte de los emigrantes, para garantizar las condiciones mínimas de higiene y seguridad durante el viaje, sino también entre la opinión pública española. Se acusaba a los agentes de realizar una labor perniciosa, de embaucar «con relatos color de rosa» a los jornaleros, cuando la realidad era, según estos detractores, que en el extranjero sólo progresaba una minoría y el resto sufría toda clase de privaciones. Hay que significar que estas acusaciones normalmente se referían a la corriente de emigración a América y que, en el caso de Argelia, sólo hubo resentimiento de este tipo contra la «Compagnie Franco-Algèrienne», tras la matanza de jornaleros en Saida (1881).

			Los que opinaban lo contrario reconocían que se produjesen algunos abusos y que, habiendo gente que creía que iba a hacer una gran fortuna a los pocos días de desembarcar, al no suceder así, se convertían en «apóstoles de los explotados». Pero, según este segundo grupo de autores, la explotación no debía ser tanta cuando muchos emigrantes llamaban a sus familiares o cuando muchos de los que habían sido repatriados con ocasión de los sucesos de Saida, habían regresado a Argelia al poco tiempo. Efectivamente, a estos repatriados se les ocupó en una serie de obras públicas; pero, al acabarse el trabajo en las mismas, resurgió el problema de la falta de trabajo y prefirieron regresar a Argelia antes que ir a Barcelona o Filipinas. El archipiélago filipino estaba muy lejos de España y, respecto a Barcelona, decía un superviviente de la matanza que «para irse el bracero allá, tiene que dejarse por aquí a su familia y el jornal no es entonces bastante a sostener dos casas, y llevarse la familia le produce gastos que no está en disposición de hacer y sacrificios que no puede realizar»74.

			En sucesivas disposiciones y hasta en las leyes de emigración españolas, se establecía el cobro de fianzas especiales a los agentes y consignatarios para garantizar un mínimo de seguridad al emigrante. Para algunos autores esto era innecesario, ya que, en el caso de infringir algunos las leyes, el Código Penal ya especificaba qué pena debía serle aplicada. Además, las colonias e instituciones españolas en países extranjeros, en el peor de los casos, podían garantizar la seguridad del emigrante. También obviaban las condiciones higiénicas en los vapores de las grandes compañías navieras. Pero, basta con pensar que estos vapores solían transportar a un tiempo carga y pasajeros para poner en duda esta última convicción. De hecho, cuando en 1906 D. Florentino de Elizaicín viajó a Argelia en el vapor Tintoré, no manifestó muy buena opinión sobre este barco: «... el mar, embravecido por un fuerte temporal de levante, movía el Tintoré como una cáscara de nuez —decía el Sr. Elizaicín— siendo esto causa de que el pasage —sic— sufriera los consiguientes mareos. Los que íbamos encerrados en las cámaras, tuvimos que soportar el agua que se introducía por los rotos cristales de la techumbre y por las ventanillas de los camarotes. Esto demuestra que en España, no se cumplen las leyes, pues si se cumplieran, las autoridades realizarían visitas mensuales o trimestrales para inspeccionar el estado de los buques y corregir en el acto cuantas deficiencias se observan»75. En 1907, las denuncias de El Pueblo y otros diarios alicantinos contra las compañías dedicadas al transporte de emigrantes, acusándolas de falta de capacidad e higiene en sus buques, obligó al Gobernador Civil alicantino a ordenar que la Dirección de Sanidad Marítima ejerciese sobre las navieras un control más estrecho76.

			


			C. AUMENTO Y MEJORA PROGRESIVA DE LOS SERVICIOS DE TRANSPORTE ENTRE ALICANTE Y ARGELIA

			


			Al margen de la emigración clandestina —que normalmente se realizaba en barcas de pesca alicantinas—, hasta 1860 los emigrantes alicantinos viajaban a Argelia en bajeles franceses que hacían escala en puertos españoles, y en veleros locales que practicaban el comercio con el territorio argelino.

			Se trataba generalmente de embarcaciones de pequeño tonelaje (no solían superar las 30 tn.) pero que llegaban a recoger a más de 200 pasajeros; los emigrantes alicantinos los conocían como «llaúts de viatge». Eran numerosos y sus matrículas no se limitaban al puerto de la capital. En el Archivo de la Diputación Provincial de Alicante pudimos encontrar más de 600 pasaportes de emigrantes regresados desde Argelia por el puerto de Torrevieja entre septiembre de 1855 y septiembre de 1857. En dichos pasaportes figura el nombre del velero en que el titular había efectuado la travesía. Aparecen más de treinta nombres españoles —junto al de un bajel francés—, si bien el servicio parecía estar muy concentrado, ya que son seis o siete los nombres que suelen repetirse. También se cita en un pasaporte el vapor de la correspondencia, lo cual demuestra que, en esta época, dicho barco ya se utilizaba con esta doble finalidad77.

			En 1857 se abrió una línea importante entre Marsella y Orán, con varias escalas en el litoral levantino (Barcelona, Valencia, Alicante y Cartagena). Desde 1860 varios patrones españoles empezaron a ir a Argelia en buques de mediano tonelaje (en ocasiones, con motor a vapor). En 1866, la firma oranesa «Levy» solicitó permiso para el establecimiento de una línea con Cartagena, pero fracasó, ante la pretensión del Gobierno de Madrid de que esta línea estuviese en manos de navieros españoles; tras un nuevo fracaso, la línea pudo establecerse al tercer intento, en 186978.

			Para el año 1871, conocemos el nombre de, al menos, dos vapores más que hiciesen la travesía Alicante-Orán: el Don Juan Tenorio y el Correo de Orán. Salían semanalmente los martes y llegaban desde Orán los domingos. En el mes de junio del citado año se les permitió conducir la correspondencia pública. En 1872, estableció un nuevo itinerario de sus buques-correo la compañía francesa «Valery», haciendo escala regular en Cartagena, de donde zarpaban los sábados por la noche, durando el viaje 12 horas.

			Estos servicios también atravesaron momentos difíciles. En mayo de 1873 se anunciaba en el Boletín Oficial de la provincia de Alicante la subasta del Correo de Orán por impago de su capitán al naviero Salinas79. A mediados de los años 1870 quebró la línea inaugurada en 1857 anteriormente citada.

			Hasta 1878 (año en que naufragó) el vapor Betis cubría un servicio directo entre Alicante y Orán. En 1879, el Massilia realizaba un viaje semanal a Orán, haciendo escala en Alicante, y a Argel iban el Victoria (con escalas en Altea y Jávea), y más tarde el Provincia, junto con los buques franceses Lutetia y Gallia. Todos estos servicios estaban oportunamente anunciados en la prensa alicantina de la época.

			A principios de los años 1880, el cónsul español en Orán se quejaba por el generalizado incumplimiento de lo dispuesto sobre el control y registro de los pasajeros por parte de los capitanes de los buques, destacando concretamente en ello a la «Compagnie Trasatlantique», «que ha tomado recientemente el servicio de correos entre Argelia y la metrópoli, tocando en algunos puertos españoles»80. Esta compañía a la que se refiere el cónsul cubría el servicio con el vapor Dragut, que tenía escalas en Alicante y Cartagena: no sólo iba a Orán, sino también a Némours y, fuera de Argelia, a Málaga, Gibraltar y Tánger, según anuncios publicados en la prensa alicantina de la época.

			La administración colonial argelina tendía lógicamente a favorecer a las navieras franceses, en perjuicio de los armadores extranjeros. No obstante, hacia 1880 los españoles comenzaron a sentirse atraídos por el transporte de pasajeros a Argelia en barcos de vapor. Con motivo de las repatriaciones gratuitas de los supervivientes de la matanza de 1881, tenemos la posibilidad de conocer algunos nombres de los vapores que, por aquella época, transportaban emigrantes a Argelia: el Besós y el Amalia pertenecían a la firma «Viuda de G. Carratalá e Hijos», el Correo de Alicante era propiedad de don José Salinas y don Juan Más y Dols era el dueño del Correo de Cartagena. Estos, junto con el Buenaventura y el ya mencionado Lutetia son los nombres que aparecen repetidos en mayor número de ocasiones en las listas mensuales de pasajeros embarcados por el puerto de Alicante durante los años 1882, 1883 y 188481. Estos buques hacían viajes de ida y vuelta y el servicio era semanal o cada diez días. El transporte de viajeros resultaba inseparable del tráfico de mercancías; todos estos barcos admitían carga y pasajeros.

			Pero no sólo había servicios con Argelia desde el puerto de Alicante, sino también desde los de La Marina (Denia, Altea y Jávea), Santa Pola y Torrevieja. Así, los emigrantes de otras comarcas y pueblos de la provincia podían ahorrarse el viaje hasta la capital. De cualquier forma, las cifras de pasajeros que entraron o salieron hacia Argelia por el puerto de Alicante eran muy superiores al número de pasajeros en los demás puertos de la provincia.

			


			CUADRO VIII

			


			Entradas y salidas (número de pasajeros) entre puertos de la provincia de Alicante y puertos argelinos. 1883-1885.
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			FUENTE: ADPINEA. Pasajeros por mar con el exterior en los puertos de la provincia de Alicante. 1883, 1884 y 1885, legs. 17, 18 y 24.

			


			En cuanto a los lugares de destino, en los puertos de la comarca de La Marina embarcaba mayor número de pasajeros con destino a Argel, mientras que en los de Alicante, Santa Pola y Torrevieja eran más los que marchaban hacia Orán; además, un reducido número de pasajeros embarcaba con destino a otros puertos argelinos (vid. el Cuadro IX).

			


			CUADRO IX

			


			Salidas hacia Argelia de los pasajeros de naturaleza alicantina por los distintos puertos de la provincia de Alicante. 1886.
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			FUENTE: ADPINEA. Pasajeros por mar con el exterior en los puertos de la provincia de Alicante. 1886, leg. 23.

			


			A principios del siglo XX destacaban dos compañías en el servicio marítimo con Argelia. Una era «Sitges Hermanos», con el vapor del mismo nombre, que habitualmente sólo viajaba a Argel. «Sitges» había comenzado con el naviero Salinas. Pero, a partir de agosto de 1898, en los anuncios de la prensa alicantina aparece la compañía «Salinas» por un lado (con los vapores Nuevo Correo de Alicante —hasta diciembre de 1901—, Numancia, Vicente Salinas y Carlos) y el vapor Sitges por otro. La segunda compañía destacada en los servicios con Argelia era la firma barcelonesa «Tintoré», con mayor número de servicios a Orán que a Argel. Los principales vapores de esta última eran el Tintoré, el Turia y el Francolí.

			Durante muchos años «Sitges» y «Tintoré» dominaron respectivamente los servicios con Argel y Orán. La segunda firma, por ejemplo, llegaba a realizar cinco viajes mensuales desde el puerto de Alicante82. A finales de la Primera Guerra Mundial desaparecieron estos servicios, debido al bloqueo marítimo de los submarinos alemanes en el Mediterráneo. «Tintoré» acabó fusionándose con «Transmediterránea», que, en los años 1920 y 1930, cubría la travesía con Argelia con los buques Capitán Segarra y Vicente La Roda. Entre 1920 y 1924, «Sitges» todavía prestaba servicios con los barcos Syros y Mercedes83.

			Después de la Primera Guerra Mundial hubo otros vapores pertenecientes a firmas francesas o argelinas: Gouverneur Générale Lafarrière, Sidi Brahim, Lafe, G. G. Tirman... Desde 1932, los buques de nacionalidad francesa superaron en número a los españoles en los puertos de la provincia de Alicante.

			


			CUADRO X

			


			Nacionalidad de los buques que zarparon desde puertos de la provincia de Alicante. 1919-1935.
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			FUENTE: ADPINEA Estadística del movimiento de buques y pasajeros por mar. (1919) (1920-1922) (1923-25) (1926-1930) (1931) (1932-1934) (1935-1944).

			


			Aunque las cifras del Cuadro X se refieren a la totalidad de pasajeros embarcados en los puertos de la provincia de Alicante —sin distinguir lugares de destino—, son perfectamente aplicables los análisis de dicho cuadro al caso concreto de Argelia dado que, en los años considerados, los pasajeros embarcados en los puertos alicantinos con destino a este territorio africano siempre supusieron más del 90 por 100 de la totalidad del pasaje.

			La mayoría de los consignatarios establecidos en Alicante tenían su sede o sucursal cerca de los muelles, en el Paseo de los Mártires. También había consignatarios en otros puertos de la provincia. Sin embargo, hay que decir, respecto a los puertos comarcales, que el número de pasajeros que los utilizaron se redujo notablemente en el siglo XX, especialmente después de la Primera Guerra Mundial. Al menos desde 1924, la práctica totalidad de los pasajeros que embarcaron hacia el extranjero en los puertos de la provincia de Alicante lo hicieron en el de la capital —y muy esporádicamente en los de Denia y Torrevieja—84. La razón fundamental de ello fue la creciente envergadura de los barcos, que no podían entrar en los puertos comarcales por falta de calado. Habría tenido que utilizarse barcazas para llevar la carga o el pasaje hasta el buque, anclado algunas millas mar adentro. Como en los años 1920 el mayor contingente de emigrantes lo daba La Marina, venían en trenes desde allí grupos numerosos de jornaleros (sobre todo a fines del verano y comienzos del otoño) para embarcar en Alicante rumbo a Orán y Argel85.

			Por otra parte, la compañía «Latecoére» inauguró en 1924 un servicio aéreo con Orán y, en 1925, con Argel (este último volaba dos veces por semana). Sus hidroaviones admitían solamente tres pasajeros (y 150 kg. de correspondencia). En 1926, «Air France» estableció su propio servicio con Orán.

			Si el mar estaba tranquilo —hecho que no siempre sucedía, produciéndose algunos naufragios, de los que se hicieron eco los Cónsules españoles en Argelia— el viaje era muy rápido, gracias a la cercanía de las costas alicantina y africana. En 1872, de Alicante a Orán se tardaba doce horas, y en los años 1930 sólo diez. En 1936, se viajaba a Argel en doce horas. En avión, la travesía hasta Orán sólo duraba hora y media; «no se tarda menos en recorrer a pie el camino entre dos aldeas dentro de un mismo valle», decía Figueras Pacheco86.

			Además, no era un viaje caro. La línea Marsella-Orán inaugurada en 1857 transportaba a mitad de precio a los indigentes recomendados por el cónsul de España en Orán87. En 1861, el propio cónsul decía que el viaje, contados los gastos de pasaporte, sólo costaba cien reales. Muchas veces, los viajeros se veían favorecidos por la competencia entre las compañías navieras. M. Ruiz Gallego, en su estudio sobre el puerto de Denia, cita el caso extremo de la competencia entablada, a principios del presente siglo, entre los armadores Diego Ivars, de Denia, dueño del vapor Argelia, y Sitges, propietario del vapor de su nombre, con capacidad para quinientos pasajeros de tercera clase. Al principio, cuando sólo hacía la travesía con Argelia el primero, cobraba 40 pesetas por viaje; pero, al iniciarse la competencia, tuvo que rebajar el precio a 3 pesetas. Sitges respondió ofreciendo el viaje gratuito y, además, al llegar a Argelia, una invitación a café o chocolate88. Asimismo, cuando había acontecimientos o celebraciones especiales en Alicante o alguna ciudad de Argelia de honda raigambre alicantina, como Orán o Arzew (por ejemplo, la celebración de «les fogueres» en Orán y en Alicante) podían comprarse billetes a precios reducidos, tanto en barco como en avión.

			Eran demasiadas ventajas —con el tiempo, cada vez más— para que los naufragios, las incomodidades del viaje y las escasas garantías higiénicas de los buques hiciesen desistir a los emigrantes de embarcarse en ellos.

			


			D. DESARROLLO DE DETERMINADAS INDUSTRIAS DOMÉSTICAS EN LA PROVINCIA DE ALICANTE

			


			En el anterior capítulo se analizaron las respuestas al interrogatorio sobre la emigración en Alicante, recogido en la Memoria de la COMISIÓN ESPECIAL encargada de estudiar y combatir el fenómeno de la emigración. En las mismas se menciona un hecho que, más que causa, constituye un factor favorable a esta corriente migratoria. Se trata de una de las contestaciones del ingeniero D. Buenaventura Bachiller, quien afirmaba que el desarrollo de la industria de la espartería facilitaba a las mujeres y niñas ganar un jornal, con lo que sus maridos tendrían mayor libertad para poder emigrar. Podría esto hacerse extensivo a los maridos de todas las mujeres que, trabajando en una fábrica o industria doméstica, aportaran algún ingreso complementario a la economía familiar.

			Dada la escasa remuneración de tales actividades, la emigración temporal del marido incluso sería económicamente beneficiosa para la familia, al reducirse algunos gastos (alimentación, tabaco).

			


			E. LAS BUENAS RELACIONES DIPLOMÁTICAS ENTRE ESPAÑA Y FRANCIA

			


			Una corriente migratoria se ve favorecida cuando los países o territorios implicados en la misma mantienen relaciones cordiales —al menos, si la emigración se desarrolla por cauces legales, ya que, en el caso de la emigración clandestina, esta cordialidad la entorpece, al endurecerse los controles en el lugar de acogida—. Salvo momentos de corta duración o a raíz de episodios aislados, durante el siglo XIX y primer tercio del XX las buenas relaciones fueron la tónica general entre los Gobiernos español y francés, beneficiando, en consecuencia, la emigración a Argelia.
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